
		
			[image: ]
		


		
			[image: ]
		


		





			EDICIONES UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

			Vicerrectoría de Comunicaciones 

			Av. Libertador Bernardo O’Higgins 390, Santiago, Chile

			editorialedicionesuc@uc.cl

			www.ediciones.uc.cl






			Desde la universidad a la sociedad II

			SELECCIÓN DE ESCRITOS

			/2015-2020

			Ignacio Sánchez D.

			© Inscripción Nº 2020-A-5131 

			Derechos reservados

			Julio 2020

			ISBN edición impresa N° 978-956-14-2686-3

			ISBN edición digital N° 978-956-14-2687-0


			Diseño: Diseño corporativo UC




Diagramación digital: ebooks Patagonia

www.ebookspatagonia.com

info@ebookspatagonia.com





			CIP- PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE CHILE

			Sánchez Díaz, Ignacio, autor.

			Desde la universidad a la sociedad II: SELECCIÓN DE ESCRITOS 
/2015-2020 Ignacio Sánchez D.

			1. Educación superior - Chile

			2. Universidad - Chile

			I. t.

			2020 378.83 + DDC223





			A mis padres, a mi señora Salesa, a mis hijos y nietos.



			A toda la comunidad universitaria de la UC, escritos que surgen de nuestro compromiso con el futuro del país.



			I. S. D.

		







Presentación

			Pablo Navas Sanz de Santamaría

			Rector 2011-2019, Universidad de los Andes, Colombia 



			Cuando escribo estas líneas, el grado de incertidumbre es tan alto que no es posible prever cuáles serán las consecuencias y secuelas del coronavirus, y cuál va a ser el panorama en el que se analice este libro, ni la perspectiva y la visión con las cuales se leerán e interpretarán cada uno de los escritos una vez superada la pandemia. Puede que algunos planteamientos puedan parecer como de un pasado inexistente, pero los principios básicos que presenta y los valores que transcribe siempre permanecerán, pues se remontan a lo más básico de la condición humana, y a los grandes retos de nuestra cultura y tradición, pues, al final, el propósito central de la educación siempre ha tenido que ver con el mismo fin del hombre. Citando al autor de este libro, “Educar significa conducir al individuo fuera de sí mismo, para llevarlo a otra realidad, hacia un crecimiento que se orienta a la plenitud de la persona”.

			Creo no equivocarme en afirmar que en Chile no están conscientes del importantísimo y trascendental papel que ha jugado y que juega la Pontificia Universidad Católica de Chile en el contexto latinoamericano. Además de su posición en los distintos rankings –algo que es un valioso indicador, valorándolos en su “justa medida”, como siempre ha sostenido el rector Sánchez–, su ascendencia y prestigio son hoy amplia y unánimemente reconocidos. Para nosotros en la Universidad de los Andes en Bogotá, Colombia, la Universidad Católica siempre ha sido un referente en muchos aspectos desde hace décadas, mucho antes de que aparecieran estos rankings. Además, la UC siempre ha jugado un papel importantísimo y protagónico dentro de Chile –ese sí es más reconocido– prestando un servicio notable y único y ejerciendo una influencia y un liderazgo que han trascendido su misión formativa y su gran aporte a la investigación.

			No todas las universidades juegan un papel tan importante y significativo dentro de su país como el que juega la UC en Chile. Ni tienen una presencia activa y permanente expresando su opinión –respetada e influyente– acerca de muchos temas en donde la voz de la universidad es bienvenida. Tal vez la mejor manera de entenderlo es preguntándose: ¿Cómo valorar el servicio que la UC le ha prestado a Chile, y el impacto de su oficio y realizaciones en sus 130 años de existencia? ¿Cuántos chilenos han pasado por sus aulas y han salido a entregar su concurso a su país en múltiples condiciones? ¿Cuántos aportes académicos y científicos han salido de sus profesores e investigadores? ¿Cuántas organizaciones han nacido gracias al espíritu empresarial de sus egresados? ¿Y cuántos servidores públicos han sido formados en sus aulas? Y a nivel personal, ¿cuántos miles de egresados están hoy agradecidos del crecimiento intelectual, personal y espiritual gracias a su paso por sus aulas? Por eso creo que el rector Sánchez no exagera cuando afirma “No se entiende la historia de Chile sin comprender el aporte de nuestra universidad a su desarrollo en los diferentes ámbitos, en nuestra identidad de universidad católica, en los aportes científicos, sociales, humanistas y artísticos”.

			Hace unos años, el rector Sánchez me obsequió el libro Desde la Universidad a la Sociedad –un título de por sí muy sugestivo y desafiante– en donde la recopilación de sus escritos, cartas, artículos de prensa y discursos presentan su pensamiento alrededor de lo que debe ser la universidad, y del muy amplio, desafiante y complejo papel que esta juega en nuestra sociedad de principios del siglo XXI. Abordó en ese libro los desafíos más grandes y los temas centrales de la universidad en su momento, una institución milenaria cuyo modelo estaba siendo cuestionado y replanteado como resultado de las exigencias de la sociedad actual, y de la irrupción de la tecnología en la relación del estudiante con sus profesores y con la universidad. Puedo afirmar que todos los temas fundamentales fueron abordados: El sentido de la educación superior, su responsabilidad de servicio hacia el país, la libertad de enseñanza; la calidad, el acceso y el financiamiento de la universidad y de los estudiantes, para mencionar solo algunos.  

			Hoy tenemos el gusto de contar con el segundo volumen, que nos presenta sus escritos desde 2015 hasta hoy. Los acontecimientos trascendentales y de alguna forma inesperados de los últimos tiempos –en especial los movimientos sociales de finales del año pasado y la aparición del coronavirus– hacen que las aseveraciones, preocupaciones y reflexiones planteadas en este nuevo volumen por el rector Sánchez sean más necesarias y bienvenidas que nunca.

			Tal vez jamás en la historia reciente de la humanidad la universidad está llamada a jugar un papel tan importante como el que puede desempeñar ahora, cuando todos nuestros países –y el orden mundial– requieren medidas novedosas y efectivas para enfrentar los estragos económicos y sociales que está dejando la pandemia, y un replanteamiento estructural sobre aquellos problemas cuya urgencia y gravedad eran conocidas, pero que la pandemia ha vuelto más evidentes.

			Era entonces incuestionable –y lo es ahora con más fuerza– que nuestras sociedades emprendían cambios trascendentales en muy variadas dimensiones. Las mismas bases de nuestro contrato social están siendo cuestionadas alrededor del mundo. Varios de los paradigmas que para muchos eran inamovibles hoy están siendo rebatidos e impugnados. A finales del año, Chile experimentó una ola de manifestaciones y protestas –muchas triste y reprochablemente violentas y dañinas– que evidenciaron la urgente necesidad de enfrentar y replantear muchos aspectos básicos de nuestra sociedad para rediseñar nuestro tejido social.  Sobre muchos de ellos, que ya habían sido advertidos, se había venido reflexionando en la universidad. Esta expresión de insatisfacción no fue exclusiva de Chile, pero no ha sido tan evidente y profunda en ninguna otra parte de América Latina.

			No creo equivocarme en afirmar que estos dos últimos años han sido especialmente difíciles y retadores para las universidades en general y para la UC en particular. Desde 2018, movimientos de grupos de estudiantes se tornaron más complejos, llevando inclusive disturbios al Campus Oriente y a la toma por la fuerza de la Casa Central, sin hablar de los momentos escabrosos vividos en las revueltas de octubre de 2019, donde grupos minoritarios emplearon la violencia como práctica para infundir pánico y amedrentar a la comunidad. En los momentos mas álgidos y complejos de estas manifestaciones, la respetada voz del rector Sánchez siempre estuvo presente generando confianza, de manera clara, ecuánime pero contundente y sobre todo valiente, invitando siempre a la construcción de espacios de expresión de “ideas diversas y complementarias que ayuden a buscar nuevos caminos de verdad”.

			Las universidades, por su naturaleza y conformación, tienen características y recursos únicos que deben ser puestos al servicio de los responsables de la definición de las políticas públicas, no solo en el diseño y formulación de una agenda nueva, sino en la enormemente compleja tarea de su implementación. No hay aspecto que de una u otra forma no haya sido afectado, y evidentemente su replanteamiento requiere del aporte de todas las instituciones, no solamente de la gestión de los gobiernos. Y la universidad tiene que estar ahí. En el libro se transcribe esta afirmación de Pedro Morandé: “Frente a la sociedad, la universidad tiene una responsabilidad muy grande, porque tiene una autoridad que no surge de algún privilegio que ella le haya concedido, ni de ninguna disposición legal o administrativa, sino del solo hecho de ser una universidad que tiene un pensamiento científico serio, que no está respaldado únicamente por datos empíricos, sino por la calidad humana e intelectual de la consagración de sus miembros a la búsqueda de la verdad”. Evidentemente la UC se vuelve un recurso único –un espacio privilegiado– al cual la sociedad chilena y latinoamericana puede acudir para reflexionar, investigar, deliberar, recapacitar y examinar los grandes cambios que tendremos que formular, diseñar y sobre todo implementar.

			Por eso, bienvenidas sean estas reflexiones de alguien totalmente comprometido con lo más profundo del bienestar de todos los chilenos. Alguien apasionado por la equidad, por la inclusión y por la calidad para todos. A lo largo del libro, el rector Sánchez lo afirma repetidamente: “La equidad con mayor calidad en la educación superior va en la dirección de una sociedad más justa e integrada, lo que es vital para una mejor convivencia a nivel nacional”. Una voz autorizada para orientar los cambios necesarios, en donde, independientemente de cómo terminen siendo, tendremos que abordar otros temas que necesariamente estarán presentes: la razón de ser de la universidad, la calidad en la Educación, la innovación docente, el financiamiento de la universidad y de sus estudiantes –incluyendo el tema de la gratuidad–, el rol de las ciencias y de la investigación.

			Desde el punto de vista de la colaboración entre universidades a nivel nacional e internacional, quisiera destacar el trabajo conjunto que realizamos junto a la PUC y al TEC de Monterrey en la organización de la Triada, una alianza entre nuestras universidades que busca potenciar la colaboración en las artes, las ciencias y humanidades, para realizar una sinergia de la labor universitaria, que aporte al desarrollo de todo nuestro continente. El rol público de la universidad, y la participación de distintos estamentos en su gobierno. Su aporte al emprendimiento y a la generación de riqueza. La sostenibilidad del planeta y la aplicación y avance en los objetivos de desarrollo sostenible (ODS´s). La generación de una cultura de innovación, siempre enmarcada dentro de la ética y los principios de una filosofía católica. Y más importante aún, el replanteamiento que estamos obligados a efectuar sobre el modelo de sociedad que necesitamos para esta y futuras generaciones. 

			Quiero terminar con una nota muy personal. En estos días de aislamiento, en que añoramos las oportunidades de relacionarnos presencialmente, expresando nuestro afecto en las formas tradicionales a que estábamos acostumbrados, recuerdo, añoro y valoro las deliciosas reuniones en casa de Ignacio compartiendo con Salesa –su maravillosa compañera y cómplice en su diario trajinar– y con su numerosa y cariñosa familia, su sabiduría, su sencillez, el calor humano de su hogar, su profunda fe católica, y su amor por Chile.

			Muchas gracias al Rector Ignacio Sánchez por el gran aporte que ya ha hecho en los últimos diez años de su liderazgo, evidentemente reflejado en estos dos libros, y, sobre todo, muchas gracias por todo lo que puede seguir contribuyendo en las grandes definiciones que necesariamente vendrán. Latinoamérica necesita, hoy más que nunca, las luces y el ejemplo de la Pontificia Universidad Católica de Chile.



			Pablo Navas Sanz de Santamaría
Rector 2011-2019, Universidad de los Andes, Colombia 

			







Presentación 

			Aldo Valle Acevedo 
Rector Universidad de Valparaíso 2008-2020 
Vicepresidente Consejo de Rectores de las Universidades de Chile (CRUCh) 2015-2020




			El texto publicado por el rector de la UC es un aporte muy valioso, oportuno y necesario por un conjunto de atributos que vienen, en primer lugar, del contenido y propósitos que son de responsabilidad del autor, pero también por otras condiciones que concurren para hacer más valorable esta obra, las que quisiera, ciertamente, relevar en esta presentación. Desde luego, este encargo ha sido un agrado y acometerlo una experiencia significativa para recrear y comprender más y mejor un período más bien álgido para la educación superior del país.

			La presentación de toda obra escrita es una de las lecturas posibles, en este caso la de quien ha tomado la responsabilidad de acometerla, no su descripción, pues para eso es mejor recurrir al índice respectivo. Pero en todo caso, debo antes de la tarea más propia, ofrecer una breve y sumaria estructura de su contenido. La lectura más extensa corresponde a la primera parte, que contiene columnas y cartas mediante las cuales el rector Sánchez ha expresado públicamente una opinión en su calidad de tal sobre los más diversos asuntos de interés. En la segunda parte, contiene documentos con acuerdos institucionales, decisiones e informes de la mayor importancia para la comunidad universitaria. En la tercera parte, nos encontramos con los discursos oficiales del rector y con las cuentas anuales del mismo ante la comunidad. La cuarta parte deja registro de comunicaciones internas cuya cuidadosa selección permite acercarse a momentos de gran sensibilidad para la comunidad universitaria. 

			La selección de los diversos contenidos da lugar a una edición que logra plenamente los objetivos más relevantes que pueden esperarse de o pedirse a una obra de este carácter y envergadura. Deja un nítido testimonio de la presencia activa –no solo de su existencia– de la Pontificia Universidad Católica de Chile en la vida social y política del país a partir de su misión y propósito institucionales más propios y distintivos, durante el quinquenio que corresponde al segundo período del Rector Ignacio Sánchez. Al revisar las diversas partes y áreas temáticas, como los documentos que se incorporan, el lector podrá apreciar que en todos los asuntos en que la universidad debió hacer oír su voz lo hizo con claridad y oportunidad, expresando una posición, una propuesta o una crítica debidamente fundadas. Que se ha hecho sin evitar la complejidad, la conflictividad o incluso la incomprensión de muchos. El principio orientador en este sentido ha sido la consistencia, la integridad y la fidelidad con la misión propia de la UC y su tarea en el mundo, con la apertura y acogida que es también su compromiso evangélico.

			Desde mi perspectiva, quiero ser muy explícito en afirmar que con este segundo volumen de la obra “Desde la Universidad a la sociedad” para el período 2015-2020, estamos ante un texto de notable valor no solo mirado desde la PUC. Precisamente, por el período que cubre será sin duda uno de los aportes documentales más significativos para poder conocer e interpretar desde un punto de vista historiográfico el sentido del debate que tuvo lugar mientas se discutían las leyes de reforma de la educación superior. Más allá de las explicables diferencias que pueda haber y que hubo en la experiencia vivida y las valoraciones que podamos tener quienes intervinimos en ella, considero que dejar constancia de los distintos hitos legislativos o políticos de un proceso nada exento de antagonismos, debilidades e incertidumbres y de las posiciones que adoptó la UC constituye un aporte que todos debemos agradecer en nombre de la educación superior de Chile. Para este efecto cabe considerar no solo las opiniones que emitió el rector Sánchez, pues además existen informes y análisis emanados de equipos académicos especialmente convocados; acuerdos del Consejo Superior, que considerados en su conjunto pueden servir como guía para conocer y comprender el debate que acompañó a la reforma.

			En los apartados que se dedican al sentido de la Universidad, institucionalidad, financiamiento, calidad e inclusión, compromiso público, investigación, comunidad universitaria, sociedad y universidad, autonomía, gobierno universitario, sustentabilidad, cooperación, innovación docente, por nombrar solo algunos, se deja ver el afán con que el rector quiere representar la voz y sentir de la universidad, enriqueciendo la discusión y haciéndose parte él y su institución de un proceso de deliberación pública. Esta actitud ha sido también una forma de comprometerse y cumplir el rol social que en distintos momentos históricos ha jugado esta misma universidad. No ha escatimado tampoco su opinión en asuntos tan complejos y dolorosos como la violencia sexual contra las mujeres, los abusos sexuales que han cometido integrantes de la propia Iglesia, la crisis que ello ha provocado en su interior y la muerte del presidente Eduardo Frei Montalva. En todos los casos, sin perder su condición de rector de la principal universidad católica del país, deja claro testimonio de su esfuerzo por conciliar su legítima defensa y representación institucional con la disposición a enfrentar las responsabilidades y autocríticas necesarias. 

			Quisiera destacar en el rector Sánchez una comprensión y una voluntad que buscan constantemente la ecuanimidad, más allá de la dificultad que muchas de estas situaciones oponen. Con motivo de la crisis social que irrumpiera en el país a partir de octubre de 2019, el rector Sánchez escribe sin ambages: “La población ha presentado a través de protestas pacíficas masivas, el dolor de la inequidad, de los abusos y de la precariedad en muchas áreas de la sociedad. Sin embargo, un grupo minoritario ha empleado la violencia como método para amedrentar e infundir temor”. Me parece que ese juicio, hecho desde la condición institucional que representa, debería servirnos a todos para disponernos a buscar respuestas para un encuentro verdadero, no para soluciones logradas desde la ventaja o desde el poder que se tiene frente a los más débiles. 

			En el mismo sentido me permitiré destacar sus palabras en la Ceremonia de desagravio a profesores exonerados en 1973. En esa ocasión dijo: “Como es de todos conocido, en el año 1973, y en relación con el quiebre de la democracia y el golpe militar en el país, nuestra universidad perdió su autonomía por una intervención externa del Estado y ocurrieron hechos que hoy lamentamos profundamente. Esta tradición se quebrantó al aceptar que, de manera externa a ella, un grupo importante de profesores –dentro de ellos todos ustedes– fueran exonerados por motivo de sus ideas y convicciones. Esto no debió haber ocurrido nunca, independientemente de las circunstancias y el contexto político de la época”. En estas palabras, mi lealtad intelectual no puede sino celebrar la coherencia e independencia que se advierten en ellas, dos virtudes académicas imprescindibles para la universidad y también para una mejor convivencia cívica en el país. Sin pretender ser categórico y muchos menos injusto, me parece que esta es la primera vez que un rector de la UC es tan explícito y directo en la calificación de esos mismos hechos, a pesar del tiempo transcurrido.

			En un documento sobre Identidad y misión católica en instituciones de educación superior, en sus palabras finales señala que en el cultivo del conocimiento, por su misión, la UC debe “…conducir a atender en profundidad los problemas que enfrenta el país a través del estudio, entre otros, de temas como la dignidad de la vida humana, la promoción de la justicia, la protección de la naturaleza, la búsqueda de la paz y de la estabilidad ciudadana, la distribución equitativa de los recursos, y un sistema económico y político que sirva mejor a las personas”. Es indudable, a mi juicio, que tales palabras dejan ver claramente la convicción de su compromiso con la misión de evangelización de cara a las realidades sociales de nuestro país y de este tiempo, que es así como entiende la palabra del Magisterio de la Iglesia.

			En otro significado sustancial de su tarea como rector, nos dice: “La educación debe ir más allá de entregar conocimientos o información; su misión es la de promover y facilitar el desarrollo pleno de la persona, permitiéndole un mayor acercamiento a la verdad, a un conocimiento nuevo y que sea sustentable; debe contribuir a que las personas adquieran elementos de vida democrática, de diálogo, tolerancia e intercambio de ideas”. Fiel a su activo compromiso de fe cristiana, señala: “La educación debe abrir oportunidades de libertad de enseñanza y pluralismo para todos y, en ese sentido, la educación que incorpora el aporte de la fe la hace más completa, acogedora, inclusiva y comprensiva”.

			Otro hecho de la mayor importancia y del que deja testimonio este libro es la visita del Papa Francisco a la UC. El discurso que tuve el honor de escuchar en esa solemne ocasión me pareció de una densidad y apertura intelectual y moral inigualables. Pues bien, en uno de los mensajes del rector hay una cita extraordinaria que no puede omitirse en una presentación como esta. En esa cita el Papa Francisco, en un llamado que hace a trabajar por la convivencia nacional, dice: “La convivencia nacional es posible –entre otras cosas– en la medida en que generemos procesos educativos también transformadores, inclusivos y de convivencia. Educar para la convivencia no es solamente adjuntar valores a la labor educativa, sino generar una dinámica de convivencia al interior del propio sistema educativo. No es tanto una cuestión de contenidos, sino de enseñar a pensar y a razonar de manera integradora”. Este fragmento solamente resume la profundidad de la reflexión del Papa Francisco sobre el sentido más genuino de la educación, tan lejos, quiero decir, de esa concepción utilitarista y economicista que predomina en los dominios tecnocráticos de nuestro tiempo. 

			En esta lectura que hago del libro en el contexto de la educación superior chilena, pero también del agudo conflicto social y político que de modo latente y a veces con crudas y dramáticas manifestaciones vive nuestro país, celebro esta iniciativa e invito al lector a detenerse y participar de las reflexiones que la UC pone a disposición de toda su comunidad y también de quienes, sin pertenecer a ella, valoran y respetan su misión e identidad institucionales, especialmente por su significativo aporte a la educación superior, a la ciencia y la cultura.

			En este libro, el rector Sánchez deja de manifiesto que tiene ese sentido de la responsabilidad cívica y moral que lo hace ser siempre un legítimo contradictor. Sus puntos de vista, aunque difieran sustantivamente de otros, están debidamente fundados en dos componentes: en el reconocimiento del otro y sus razones, por una parte, y en una explicable y justificada consistencia de sus opiniones respecto de aquellos aspectos irreductibles de sus convicciones, por la otra. Esto mismo me lleva a la referencia filosófica de una idea que sugiere que entendamos la justicia como una lealtad de amplio espectro, propuesta que hizo el filósofo Richard Rorty. Este destacado intelectual norteamericano, que debe ser el principal exponente de la filosofía pragmática, en uno de sus últimos escritos nos propone que esa relación entre justicia y lealtad permitiría construir de común acuerdo con otros, que sostienen fundamentos muy disímiles de los nuestros, una comunidad basada en la confianza mutua. Tal propuesta a su vez permitiría avanzar en el propósito, que comparto y en este caso hace mucho sentido, de separar el liberalismo ilustrado del racionalismo de la Ilustración. Termino esta presentación con la conclusión de que esta lectura me ha confirmado un juicio que ya tenía: la convicción personal de que las discrepancias que tengo con algunas ideas del autor en ningún caso podrían llevar a desgarrarnos por el conflicto entre la justicia y la lealtad a los propios ideales, disyunción que precisamente llevó a Rorty a esa propuesta ética y filosófica. 



			Aldo Valle Acevedo
Rector Universidad de Valparaíso 2008-2020
Vicepresidente Consejo de Rectores 
de las Universidades de Chile (CRUCh) 2015-2020

			



Prólogo del autor

			Hace algo más de cinco años presentamos el libro “Desde la universidad a la sociedad. Selección de escritos 2010-2015”, con una síntesis de columnas, cartas, correos electrónicos a la comunidad, discursos y diferentes documentos escritos durante mi primer período en la rectoría de la UC. En el presente libro, se incluye el segundo volumen de esta recopilación, con el objetivo de tener un registro histórico sistematizado y reunido en un texto que resume el período 2015-2020 y que da cuenta del desarrollo de la universidad desde una mirada de la rectoría en estos muy interesantes y desafiantes años del desarrollo de la educación superior y de la historia del país. 

			El rol público de la UC ha estado nuevamente muy presente en estos cinco años, lo que vuelve imperativo tener una voz en el debate público que debe analizar los diferentes aspectos y temas de interés de la sociedad. Así se entiende el aporte de nuestra institución, con sus labores principales de realizar una formación integral de nuestros estudiantes y de crear nuevo conocimiento en todas las áreas del saber. Estos dos pilares principales –docencia e investigación– se orientan desde nuestra fundación a aportar a la sociedad bienes públicos por medio de la entrega de nuestra comunidad, la que está integrada por profesores, estudiantes, profesionales, administrativos y una cantidad creciente de exalumnos muy identificados con nuestro proyecto educativo. Es así como en estos ya 132 años de vida, desde la fundación de la universidad, los destinos del país han sido influidos de manera significativa por nuestro aporte. La identidad y misión científica y cultural de la UC se iluminan por su misión evangelizadora de la sociedad en que se desarrolla. Es desde la universidad que aportamos nuestro conocimiento y propuesta de manera amplia, inclusiva y generosa. Esta labor se realiza con voluntad, convicción y fe en nuestros principios y valores. 

			Un desafío especial del cargo de Rector de la Pontificia Universidad Católica de Chile es que esta misión ha sido encomendada por la Iglesia. Desde esa perspectiva, la tarea se realiza con la seguridad de que se trabaja con las tinajas de barro que uno tiene, pero confiados en la ayuda, guía y soporte que nos da la fe en Cristo y la compañía de nuestro patrono institucional, el Sagrado Corazón de Jesús. Con este apoyo y con esta seguridad, la tarea –a veces muy compleja y con grandes desafíos– se lleva a cabo con confianza, junto a un gran grupo de colaboradores, lo cual permite cumplirla con alegría, fe y gran optimismo en el desarrollo futuro de la universidad, orientada a servir al país. 

			Con la mirada y objetivos institucionales puestos en el desarrollo de la persona y del país, ejecutamos este mandato universitario guiados por los principios de la Iglesia, desarrollando un proyecto de calidad, inclusivo y con sentido de misión. Quisiera destacar de manera especial la visita del Papa Francisco a Chile y en particular a nuestra universidad –luego de más de treinta años de recibir la visita del Papa Juan Pablo II–, ya que significó un hito fundamental, por su profundo mensaje al país y en especial en su mensaje a todas las universidades católicas. 

			El quinquenio 2015-2020 en las universidades de nuestro país estuvo marcado, sin lugar a dudas, por la reforma a la educación superior, por la discusión de la ley de aborto en tres causales, por las denuncias de abusos sexuales que incluyeron también al mundo universitario, por el fuerte y amplio movimiento feminista y por la crisis social que se manifiesta a partir del movimiento de octubre del año 2019. Posterior a este, y a partir de marzo, durante el año académico 2020, se instaló la grave pandemia por coronavirus, covid-19, análisis que formará parte de un tercer volumen de este libro, que ya se ha comenzado a trabajar desde la recopilación de los escritos, en el transcurso de este tercer período de rectoría que se inició en el mes de marzo de este año.

			En todos estos acontecimientos, nuestra comunidad universitaria ha cumplido un rol destacado, desde sus profesores e investigadores, el estamento estudiantil y el equipo profesional y administrativo. En especial quisiera resaltar el apoyo del comité directivo de este período, que me ha acompañado de manera leal y comprometida.

			Por la relevancia de esta propuesta de rol público, nos ha parecido muy importante sistematizar el pensamiento y dejar así un archivo histórico en esta serie de libros, estructurado por áreas, temas y cronología, que permita comprender mejor este período de la historia de la universidad y del devenir del sistema de educación superior y también de nuestro país. La forma de presentación del libro es a través de escritos de diverso tipo, que han sido clasificados de acuerdo con las distintas materias en que hemos estado participando en la discusión pública.

			Así, en una primera parte, el libro se desarrolla bajo diferentes temáticas que tienen relación con el proyecto educativo universitario; el sentido y significado de la educación superior; su aporte al país desde su misión y razón de ser; el rol de la educación católica en las universidades, entre otros. La calidad e inclusión es otro de los temas, desde el cual se plantea la diversidad como una oportunidad para desarrollar y fortalecer el proyecto educativo institucional, la internacionalización como uno de los principales ejes en el desarrollo de la calidad, y la necesidad de innovar en docencia para producir aprendizajes profundos en los estudiantes. 

			En Institucionalidad se revisan diversos aspectos de la discusión sobre el proyecto de reforma a la educación superior, destacando el resguardo de la autonomía y el gobierno universitario; la necesidad de ordenar el sistema más que sobrerregularlo; la ausencia de una necesaria visión sistémica de la educación superior y la necesidad de reconocer la función pública, entre tantos otros. En esta misma línea, y como parte de la discusión de la reforma, se analiza también el financiamiento, tanto institucional como estudiantil. En el caso de la gratuidad, su focalización en aquellos estudiantes y familias más vulnerables; el Aporte Fiscal Indirecto (AFI) y su impacto en la calidad de las instituciones; y la necesidad de que el Estado invierta en ciencias y humanidades con una visión de futuro. 

			Así también, encontramos un número de consideraciones y planteamientos referidos al compromiso público. Allí se recalca la importancia de distinguir la naturaleza jurídica de una institución de vocación y función públicas, y la necesidad de reconocer el aporte y compromiso público de las instituciones tradicionales no estatales, agrupadas en la Red G9. Uno de estos aportes es la Investigación, un gran tema que no podía estar ausente, ya que la generación de nuevo conocimiento y la transferencia de sus resultados es una responsabilidad universitaria y que tienen directa relación con el desarrollo armónico e integral del país. En esta sección se incluye nuestra visión y aportes relativos a la nueva institucionalidad para el desarrollo de las ciencias a través de un nuevo ministerio, el que se concretó hace ya más de un año. 

			Cabe señalar que una de las principales misiones de las universidades complejas es la creación de nuevo conocimiento y la formación de investigadores. Por esto, también destacamos la importancia de mejorar la divulgación y comunicación del trabajo científico en el país. Se hace necesario sembrar la curiosidad en nuestros niños. Otro aspecto fundamental es la colaboración interinstitucional. Damos cuenta de una serie de ejemplos de esta cooperación entre universidades, que enriquece la calidad del trabajo colaborativo. Parte fundamental del proyecto institucional es la comunidad universitaria; de allí que expresemos nuestra mirada respecto de sus principales actores, los valores que la deben orientar en su desarrollo y las medidas para cuidarla de la mejor forma. 

			En Sociedad y Universidad se aborda la necesaria vinculación que una universidad de compromiso público ha de tener con su entorno y las personas. Son numerosos los ejemplos en que la universidad contribuye al mejoramiento de la calidad de vida de la población con variadas iniciativas desde ámbitos como educación, inclusión, salud, cultura y el resguardo del patrimonio. La formación de profesores es uno de los tantos aportes de la universidad a la sociedad, y que resulta gravitante en la calidad de la formación de las nuevas generaciones. Por ello, en esta sección nos referimos a la importancia de instaurar una carrera docente, donde haya estándares mínimos y se garantice la calidad de su formación mediante la regulación del sistema. También destacamos la necesidad de dar una mayor valoración al crucial rol del profesor y un reconocimiento social a la labor que realiza. 

			En Sustentabilidad, un concepto que se ha instalado en nuestra universidad y también en la sociedad, planteamos nuestra convicción de que desde la universidad debemos hacer un aporte sustantivo, buscando soluciones para un desarrollo humano sustentable en el que seamos capaces de avanzar en armonía con el medio ambiente. Así, desde la universidad asumimos la responsabilidad de avanzar hacia una comunidad sustentable, cuyo progreso describimos en el reciente Reporte de Sustentabilidad. Este es un compromiso que hemos concretado a través de diversas iniciativas, algunas de las cuales presentamos en esta sección. 

			Guiados por nuestra misión e identidad de universidad católica, en la Visión Pastoral encontramos algunas reflexiones sobre iniciativas y actividades en que se manifiesta la búsqueda de la verdad a la luz de la fe, tales como la celebración de los 25 años de Ex corde Ecclesiae, la presentación de la encíclica Laudato si’, la carta apostólica Misericordia et misera y la carta pastoral de la Conferencia Episcopal “Chile, un hogar para todos”. Así también, encontramos aquí profundas reflexiones en torno a la visita del Papa Francisco a nuestra universidad, con nuestras palabras y en especial su mensaje de paz y esperanza.

			En línea con lo anterior, otro gran tema es la Defensa de la Vida. En este ámbito, y fieles a nuestros principios orientadores, manifestamos nuestra convicción de la defensa y protección de la vida, tanto en el marco de la discusión de la ley de despenalización del aborto en tres causales como también en la discusión pública referida a los pacientes terminales. En varios escritos recalcamos en forma reiterada el valor del respeto a la vida tanto desde la fecundación hasta la muerte natural.

			En la sección referida a destacar la labor de diversas personas, hemos querido hacer un homenaje a distintas personalidades que han sido un aporte tanto para la universidad como para nuestro país. Recordamos al profesor Francisco Rosende, un hombre y académico ejemplar, exdecano de la Facultad de Economía y Administración; al profesor Leopoldo Benítez, exdirector del Departamento de Arquitectura UC; a Violeta Parra, con cuyo legado celebramos cien años de su natalicio; y a San Alberto Hurtado, destacado alumno y profesor de nuestra universidad. Así también celebramos la llegada de monseñor Celestino Aós OFM Cap. a nuestra universidad. 

			En la segunda y tercera parte del libro, se incluyen una serie de documentos –ponencias, discursos y otros– en los que se abordan variados temas de relevancia para nuestro proyecto educativo y para la educación superior en Chile, dentro de los que se incluyen la identidad y misión en instituciones de educación superior católicas; el sentido de la universidad; aportes a la reforma al sistema de educación superior; y la inolvidable experiencia de recibir al Papa Francisco en la UC. Así también incluimos una selección de correspondencia interna –correos electrónicos dirigidos a la comunidad UC–, con la finalidad de comunicar e informar sobre temas de relevancia e interés para los miembros de la universidad.

			Luego de realizar esta descripción y breve análisis del contenido del libro, es importante destacar que cada escrito se ha realizado con los elementos de juicio que se tenían en el momento de su escritura. El desarrollo de los temas lo iluminaría posteriormente nueva información, permitiendo un análisis más completo de cada materia. Es decir, muchos escritos se redactaron en situación de incertidumbre y de grandes cambios producto del debate público. Por otra parte, la voz de la universidad se expresó a veces con apoyo, en ocasiones en solitario, en otras con incomprensión y en varias oportunidades con diversas críticas e incluso actitudes hostiles por defender principios y valores que están en el centro de nuestra identidad de institución que es parte de la Iglesia. 

			Así como lo expresé en el primer volumen, nuevamente este libro podría haberse titulado “Desde la madrugada de la universidad a la sociedad”, pues gran parte de los textos fueron escritos antes de asomar el sol. En mi caso –producto de un ritmo circadiano muy marcado– la tranquilidad y el descanso proporcionados por el sueño nocturno y el silencio al despertar de madrugada, me han permitido tener mayor claridad y lucidez (o yo al menos eso creo y espero), para poder evaluar la realidad de las situaciones a analizar y en especial las posibilidades de entregar propuestas novedosas desde la universidad. 

			Agradezco a mi familia, en especial a mi señora Salesa Barja y a mis hijos, por el apoyo y compañía permanente en mi diario trabajo. A los presentadores del libro, el exrector de la Universidad de los Andes en Colombia, profesor Pablo Navas de Santa María, y al exrector de la Universidad de Valparaíso y exvicepresidente del Consejo de Rectores, profesor Aldo Valle Acevedo, por la completa revisión del contenido del texto y por haber enviado un valioso documento de presentación del libro. Agradezco nuevamente a Carlos Jorquera por su labor editorial de excelencia y a Andrea Pinochet por su importante trabajo y apoyo desde hace ya más de quince años y en especial por estos nuevos cinco años de compilación y archivo de este material. Gracias a Soledad Hola por el excelente diseño, a María Angélica Zegers y a Patricia Corona, que a través de Ediciones UC han apoyado de manera muy significativa la edición de este libro. 

			Este trabajo ha buscado ser un aporte a la discusión del presente y futuro del sistema universitario en su continua reflexión respecto de las políticas públicas y del desarrollo del país. Se entrega así para la lectura actual, pero en especial para que en los próximos años se pueda calibrar la discusión y el aporte generado en la UC referente a materias de gran importancia para el futuro de las universidades, del país y todos sus habitantes. En esta tarea estamos comprometidos.



			Ignacio Sánchez D.
Rector UC



			Santiago, julio 2020
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El sentido de la educación superior





			


El sentido de la universidad

			El Ministerio de Educación ha informado que durante el transcurso del año se analizará el proyecto de ley de financiamiento estudiantil y avance en la gratuidad en educación superior. Si bien todo parece indicar que este avance será focalizado en los estudiantes que más lo requieren, es preciso reflexionar en la misión y sentido de la universidad, es decir, en qué es lo que se quiere financiar a través de los fondos públicos.

			El bien público por excelencia es el cultivo del espíritu, la reflexión y el saber a través de la búsqueda de un nuevo conocimiento que nos acerque a la verdad en las diferentes áreas y disciplinas. El Estado en sus inicios fue visto como un “letrado ilustrado” que debía velar por el buen gobierno y la formación de los ciudadanos. El Estado no se funda en criterios de propiedad, sino en su función de dar gobierno e integración social a la población. La función pública está más vinculada a la inclusión social y a garantizar el derecho a la educación antes que a otra consideración. Así, el Estado laico no es sinónimo de Estado indiferente a las identidades y sus culturas. Tampoco es indiferente a los valores que constituyen a la sociedad civil y que han dado forma a las tradiciones nacionales. Laicidad del Estado en todas sus instituciones es un ejercicio constitutivo y recíproco de promoción y tutela del derecho, y de valoración positiva de todos los sujetos, que implica su reconocimiento. 







El sistema de educación superior está llamado a reflejar la diversidad del país. Es decir, la pluralidad y la diversidad de propuestas educativas deben estar presentes en todo el sistema.

		






			De acuerdo con estas consideraciones, el sistema de educación superior está llamado a reflejar la diversidad del país. Es decir, la pluralidad, la diversidad de orientaciones y propuestas educativas deben estar presentes en la totalidad del sistema. Esta diversidad no es un defecto que haya que tolerar, sino una virtud que el país debe cuidar. Así, el pluralismo al interior de cada institución debe tener como único límite el respeto a la dignidad de la persona y el bien común de la sociedad. Hacer coincidir lo público con lo estatal reduce la esfera pública a un ámbito estrecho, por lo que en vez de fortalecer lo público, se lo debilita. Lo público no es una cualidad jurídica o relativa a la propiedad de las instituciones, sino una característica que se deriva del tipo de actividad que las instituciones realizan. Este principio subyace en el inicio e historia de la educación superior chilena. Es evidente que el Estado debe preocuparse por fortalecer sus instituciones, pero ello no debe ocurrir al precio de desatender al resto del sistema que posee una historia en la construcción del país.

			Asegurar la calidad a través de una adecuada acreditación e implementar una institucionalidad actualizada de acuerdo con la diversidad del sistema son aspectos que se deben establecer antes de la definición de las fuentes de financiamiento público. 

			La nueva reforma de educación superior debe tener en cuenta que un sistema mixto, con función y orientación pública, carente de fines de lucro, forma parte de la cultura nacional desde sus inicios. Pensar la idea de universidad, su sentido y misión es un desafío necesario de abordar para el desarrollo integral de la sociedad.

			Columna publicada en La Tercera el 27 de abril de 2015

			


Libertad académica

			 Al cumplir hoy nuestra universidad sus 127 años de vida, se hace necesario analizar un tema crucial para todas las universidades: su libertad. La educación posee una especial dignidad que exige que ella sea respetada por la sociedad y que garantice su legítimo ejercicio. Libertad que surge de la naturaleza de la persona, ya que sin ella no habría desarrollo humano. Así, podemos explicitar la necesidad de favorecer la libertad para enseñar, que debe ser protegida por el Estado y la sociedad, y la libertad para aprender y formarse, un derecho de los ciudadanos de una nación. Lo anterior requiere de pluralismo, variedad de proyectos educativos, autonomía y reconocimiento social. Además, la educación que incorpora el aporte de la espiritualidad se hace más completa y comprensiva.

			La libertad académica es crucial para que cada profesor piense y desarrolle su saber y conocimiento a plenitud. El ocio académico es productivo, es libertad de pensamiento que avanza en la búsqueda de la verdad. Así también la diversidad de nuestro sistema educativo requiere una amplia libertad institucional, con el fin de que cada universidad aporte desde su propia misión e identidad. Esto agrega mayor calidad, amplitud de miradas y enfoques de las diferentes temáticas, lo que favorece la consolidación de un país más democrático e integrado.




	Es la posibilidad cierta de los profesores y estudiantes universitarios de buscar la verdad en comunidad, en relación con sus capacidades profesionales y científicas.






			Las universidades son lugares de reflexión cultural, investigación científica y debate de ideas en un ambiente de libertad académica personal e institucional. En las universidades se cultiva la creación en todas las áreas del saber, el nuevo conocimiento, la búsqueda permanente de la verdad, el desarrollo del bien en todos sus aspectos, del arte y la belleza, para aportar al crecimiento integral del país y de cada uno de sus habitantes.

			El corazón de la libertad académica implica de manera especial y primordial la completa autonomía institucional. Considera la protección del derecho de los profesores, estudiantes e investigadores para expresar sus ideas con completa honestidad intelectual, independencia y sin miedo a represalias. Lo anterior requiere responsabilidad, integridad intelectual, respeto a la dignidad de la persona y servicio al bien común.

			La libertad académica es la posibilidad cierta de los profesores y estudiantes universitarios de buscar la verdad en comunidad, en relación con sus capacidades profesionales y científicas. Se aplica a la institución y a los miembros de la comunidad universitaria. Los profesores tienen la libertad de enseñar e investigar de acuerdo con normas de competencia científica y responsabilidad profesional. En el desarrollo de la investigación se mueve la barrera del conocimiento, lo que implica una mayor responsabilidad y respeto de esta libertad. Los estudiantes deben desarrollar su libertad de pensamiento y de búsqueda de respuestas a sus interrogantes. Así también, las universidades deben definir medidas de calidad en docencia e investigación, junto con evaluar la competencia de los profesores y fijar sus criterios de contratación y promoción con estándares universitarios de calidad internacional.

			La UC es una institución que, de acuerdo con los Estatutos Generales, goza de autonomía y de libertad académica. En virtud de esta autonomía, la universidad decide por sí misma, a través de sus organismos competentes, el modo de cumplir sus funciones de docencia, investigación, extensión, y establece sus planes y programas de estudio. Los miembros de nuestra institución gozan de libertad académica en conformidad con la Declaración de Principios de la Universidad, la que comprende la posibilidad de analizar cualquier forma de pensamiento, dándose de ella una apreciación objetiva y razonada, haciendo conocer con claridad el pensamiento de la Iglesia en lo que se refiere a dichas formas de pensamiento e ideas.

			En un nuevo aniversario de la UC, reitero la libertad académica y de cátedra que posee nuestra institución, la que le ha significado el reconocimiento, prestigio y liderazgo nacional y regional. Los únicos límites que nos ponemos son el cuidado de la dignidad de las personas y el bien común de la sociedad. De esta manera podremos seguir avanzando en la consolidación de una universidad con identidad, de calidad internacional, comprometida y al servicio del país.

			Columna publicada en El Mercurio el 12 de junio de 2015

			


La universidad y su compromiso con el territorio

			Cada universidad se desarrolla en un territorio que le es propio, cercano e inspirador de su proyecto académico. La misión de una universidad es la formación integral de los estudiantes y la creación de nuevo conocimiento, con un aporte real y significativo a la sociedad. En esta labor, el diálogo fecundo y el compromiso con el territorio son trascendentes. Así, hay universidades regionales de gran relevancia, y hay otras, como la UC, que por su aporte y tradición le pertenecen al país. La universidad tiene un rol fundamental en la transformación social y física de las zonas en que se encuentra presente, con una cercana relación con la comunidad en que está inmersa. De esta forma, las universidades aportan sus conocimientos al servicio del mejoramiento de la calidad de vida de las personas y al desarrollo científico, social, cultural y económico.

			Es importante resumir esta presencia territorial para poder fortalecerla en el futuro. En la historia de la UC, a inicios de los años setenta, destaca la fundación de sus sedes regionales, que desde hace ya veinticinco años se transformaron en universidades autónomas y que han dado ejemplos de calidad, aporte docente y de investigación, con un continuo perfeccionamiento y desarrollo al servicio del país y de sus comunidades. Junto a este aporte, y en relación con el territorio, la investigación y creación de conocimiento de frontera se plantea como un pilar que guía la labor universitaria. Es así como nuestra universidad ha decidido, desde hace décadas, desarrollar iniciativas de investigación, transferencia e innovación de relevancia en territorios regionales.




	La UC ha decidido, desde hace décadas, desarrollar iniciativas de investigación, transferencia e innovación de relevancia en territorios regionales.





			Desde hace casi cincuenta años, el campus Villarrica es sede regional y ha desarrollado su labor en el ámbito de la formación y perfeccionamiento docente, con líneas de investigación en educación, áreas interdisciplinarias, interculturalidad, pueblos originarios y turismo sustentable. En Las Cruces, en 1982, se fundó la Estación Costera de Investigaciones Marinas, creando una de las primeras reservas marinas costeras en el mundo, entregando importante información sobre ecosistemas costeros con mínimo impacto humano. Asimismo, el Liceo Técnico Agrícola Valle del Elqui, de la Fundación de Vida Rural UC, desde 1992 tiene la misión de formar técnicos agropecuarios de nivel medio, en la comuna de Vicuña.

			Otros ejemplos son el Centro del Desierto de Atacama, en Alto Patache, Iquique, que realiza investigación en ciencia y tecnología para el desarrollo integral de las zonas áridas del norte del país, en áreas de fuentes hídricas, energía solar y biodiversidad. La Estación de Investigaciones Interdisciplinarias en Bahía Exploradores, en la Región de Aysén, realiza tareas de investigación, conservación, educación en ecología, glaciología y arquitectura sustentable. En la región más austral de Chile, en conjunto con la Universidad de Magallanes, a través del Centro CARE UC, se implementa un Centro de Excelencia en Biomedicina, que permitirá identificar principios activos de recursos naturales con potenciales efectos en los procesos de envejecimiento y regeneración celular. En Puerto Williams y en el territorio subantártico, en unión con las universidades de Magallanes y North Texas, se realizan estudios en biodiversidad, ética medioambiental y cambio global.

			Otros proyectos en desarrollo incluyen nuestra labor en Chañaral, donde se realizan estudios de contaminación de aguas y desplazamientos hídricos secundarios a los últimos temporales. Además, en esta zona, el Centro de la Madera UC desarrolla una propuesta de casas sustentables que beneficiará a más de cuatrocientas familias.

			Agradecemos el apoyo del Ministerio de Bienes Nacionales, que a través de concesiones de largo plazo nos ha facilitado áreas del territorio nacional para realizar estas líneas de investigación. Además, este compromiso con las comunidades regionales nos ha llevado a inaugurar sedes de la Biblioteca Escolar Futuro UC en las cercanías de estos territorios, proyecto educacional orientado a ser un aporte real a miles de familias y estudiantes vulnerables a través de un acceso cercano a la lectura y a la cultura.

			El compromiso con el territorio y sus comunidades es clave en el aporte actual de las universidades al país. Como parte del servicio y compromiso con Chile desarrollamos proyectos de investigación con una cercana relación con las comunidades de base a través del territorio nacional. Reiteramos que la UC, desde su fundación, le pertenece al país y es patrimonio de Chile.

			Columna publicada en El Mercurio el 1 de abril de 2016

			


El gobierno universitario

			La forma y características del gobierno de una universidad es un aspecto clave para lograr la excelencia de una institución. Los pilares fundamentales de la calidad de un proyecto universitario son: una misión e identidad definida; alta concentración de talento académico, es decir, profesores y estudiantes de excelencia; recursos adecuados para desarrollar un proyecto innovador en docencia e investigación y un buen gobierno universitario, con autonomía y libertad para realizar un proyecto de futuro. 

			Las universidades, sean estatales, fundaciones, corporaciones públicas o privadas, son instituciones que tienen como misión desarrollar la búsqueda de la verdad y el desarrollo de la reflexión y la razón con la mayor profundidad. En ellas, el conocimiento es el elemento ordenador que debe guiar su conducción. Las instituciones requieren un largo tiempo para desarrollarse; son frágiles, en el sentido de que cuesta mucho construirlas, y se pueden dañar fácilmente si no hay un especial cuidado en su crecimiento y desarrollo.





	El tipo y características de gobierno universitario forman parte esencial de la autonomía de la institución. Esto es fundamental para realizar su misión, con la identidad propia y valores fundamentales de cada universidad.







			Poner énfasis y dedicación en construir una verdadera comunidad universitaria es clave en su devenir. Para esto, la participación de profesores, estudiantes y funcionarios debe ser estimulada por ser de gran relevancia para el desarrollo de la institución. Es vital la participación de los profesores en la marcha y desarrollo de la universidad, la que se realiza a nivel de las facultades, en la representación colegiada y en la elección de sus autoridades.  Junto con lo anterior, es necesario estimular que los estudiantes se organicen en Centros de Alumnos y Federaciones, que aporten y participen en los comités curriculares, en los Consejos de Facultad y, por supuesto, en los principales órganos colegiados de la universidad. Así también, es muy importante que los profesionales, funcionarios y administrativos participen ya sea de manera directa o a través de sus representantes sindicales, para aportar desde su propia mirada y quehacer al crecimiento de la institución.

			El tipo y características de gobierno universitario forman parte esencial de la autonomía de la institución. Esto es fundamental para realizar su misión, con la identidad propia y valores fundamentales de cada universidad. En este desarrollo, la participación activa de la comunidad universitaria, en la forma y con los márgenes que defina la propia universidad, va a colaborar de manera significativa a la realización del proyecto de cada casa de estudios. El norte de este gobierno institucional debe orientarse a entregar un proyecto universitario que considere las necesidades de nuestra sociedad, que sea de calidad internacional, y que esté comprometido con el desarrollo integral del país. 

			Columna publicada en La Segunda el 26 de julio de 2016

			


Identidad de la UC

			El reciente debate respecto del rol e importancia de la catolicidad al interior de la comunidad de la universidad católica permite reflexionar sobre los principios que la distinguen frente a otros proyectos educativos. La universidad como institución se consagra a la investigación y a la formación de los estudiantes, libremente reunidos con sus maestros, animados todos por el mismo amor al saber. Aquellas de naturaleza católica se distinguen además por su libre búsqueda de toda la verdad acerca de la naturaleza, del hombre y de Dios. En cuanto universidad, es una comunidad que, de modo riguroso y crítico, contribuye al desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y el aporte a la comunidad.

			El esfuerzo permanente de la UC se debe orientar a promover la excelencia en la generación de nuevo conocimiento y en la formación de personas, junto con fortalecer nuestra identidad católica. Lo anterior permite potenciar a nuestro cuerpo académico, aumentar el ingreso de los mejores alumnos de distintos sectores de la sociedad –con crecientes criterios de inclusión–, realizar investigación e innovación de frontera, acrecentar la internacionalización y el vínculo con la sociedad como un aporte al desarrollo del país.

			



	Nuestra universidad es una comunidad que, de modo riguroso y crítico, contribuye al desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y el aporte a la comunidad.







La inspiración cristiana de nuestra universidad nos plantea el desafío de valorar las conquistas de la ciencia, del arte, las humanidades y de la tecnología en la perspectiva global del ser humano. Así, las universidades católicas debemos tener una continua renovación, tanto por el hecho de ser universidad como por el hecho de ser católica, trabajando con el anhelo de que la universidad sea un lugar inclusivo para aprender a razonar con rigor, con el fin de obrar con rectitud y servir mejor a la sociedad. De esta manera, la universidad debe comprometerse en el diálogo entre fe y razón, de modo que se encuentren en la verdad al servicio de los hombres.

			El desafío actual es potenciar una formación integral, con sólidas bases en lo disciplinar y con una concepción amplia de la cultura, el bien y la belleza. El Papa Francisco nos solicita cuatro aspectos que deben identificar a una universidad católica: un lugar de “discernimiento”, para comprender y alimentar lo conocido; ser un proyecto lleno de “sabiduría”, para alimentar la esperanza. Nuestras universidades deben ser un espacio de desarrollo de “la cultura de la proximidad y de la cercanía”, para valorar las riquezas del otro, y finalmente, deben ser un lugar de formación de la “solidaridad”, que genere vida abundante. 

			Debemos contribuir a que nuestros jóvenes descubran el sentido de la vida y propiciar en ellos el nacimiento de nuevas esperanzas. Esperamos ser un lugar para todos, que estén invitados a tener una experiencia en la verdad, orientada a la dignidad de las personas y al bien común. Ser fieles a esta respuesta se basa en un camino de conversión personal. Así, nuestro proyecto universitario se debe distinguir por su calidad, su identidad, generosidad e inclusión, al servicio de la sociedad, por el bien de todo el país y, en especial, de cada uno de sus habitantes.

			Columna publicada en La Tercera el 16 de agosto de 2017

			


130 años de la UC

			La UC celebra hoy 130 años desde nuestra fundación, acontecida en un contexto muy importante en la historia del país. Nace, en palabras del rector fundador, como “una Universidad Católica libre, un hermoso taller en que se educa al corazón y se forma el carácter de los jóvenes”. Hoy, a 130 años de nuestra fundación, reiteramos nuestra voluntad y convicción de aspirar a ser una Universidad Católica que cuide de manera estricta su autonomía de factores externos y con plena libertad académica, que promociona el desarrollo de su comunidad, centrada en la participación, el cultivo del saber y en el cuidado de la dignidad de las personas. 

			Esta semana conocimos una nueva versión del ranking QS, el que nos posiciona con un liderazgo nacional y latinoamericano, con un avance continuo y significativo en los últimos años, lo que es una excelente noticia para el país. Estos logros nos comprometen a seguir trabajando por un mejor sistema de educación superior, con la mirada puesta en las grandes universidades a nivel internacional. 

			La semana pasada se promulgó la ley que regirá la educación superior de nuestro país, la que avanza en temas de inclusión y equidad. También presenta desafíos y riesgos que pueden afectar la autonomía universitaria, el adecuado financiamiento estudiantil y la sustentabilidad de las instituciones, lo que puede incidir en el continuo avance en calidad en beneficio de los estudiantes, del crecimiento de las instituciones y del desarrollo del país. Desde la UC seguiremos aportando a la implementación de esta ley. 




	Continuaremos avanzando centrados en nuestra misión e identidad, potenciando a la comunidad universitaria, con calidad y equidad en nuestro quehacer.









			Por otra parte, el sistema universitario nacional se ha visto remecido este año –al igual que otros sectores de la sociedad– por las denuncias de acoso y abuso sexual. En la UC, se venía trabajando el tema desde hace dos años y estamos en pleno proceso de perfeccionar nuestras políticas y protocolos. Hemos manifestado nuestro más enérgico rechazo a todo acto de violencia, de tipo discriminatorio y de abuso sexual, en cualquiera de sus formas. Debemos avanzar en la cultura del diálogo y del respeto a la dignidad de todas las personas, en especial de la mujer, en nuestra comunidad. Esto requiere establecer compromisos de respeto mutuo al interior de la comunidad, lo que incluye considerar nuestra identidad, nuestros principios y nuestros símbolos. No es posible ni aceptable pensar que la violencia pueda ser el camino para crear las condiciones de respeto mutuo.

			En el camino de futuro a seguir, continuaremos avanzando centrados en nuestra misión e identidad, potenciando a la comunidad universitaria, con calidad y equidad en nuestro quehacer. Esto se realiza a través de desarrollar una docencia innovadora y pertinente, una investigación, creación y transferencia de conocimiento de frontera, con un fuerte compromiso con el desarrollo de la sociedad y al servicio de nuestro país. La UC es un patrimonio de Chile. 

			Carta publicada en El Mercurio el 8 de junio de 2018

			




Calidad e inclusión



			 







Admisión especial

			Una universidad es más inclusiva y acogedora en la medida en que se hace cargo de la diversidad de sus estudiantes, de manera de asegurar el aprendizaje de todos. De esta manera, no se considera la diversidad como un problema, sino como una oportunidad orientada a enriquecer el proyecto educativo. Así, las políticas de inclusión deben dirigirse hacia la cobertura de diferentes ámbitos.

			En Chile, cerca de un 12% de la población tiene alguna discapacidad, solo el 7% de los jóvenes con necesidades educativas especiales (NEE) accede a la educación superior y un menor número logra la titulación. Existen aspectos que dificultan su inclusión en las áreas de infraestructura, pedagógicas, comunicacionales y de acogida de la comunidad. Estas limitaciones obstaculizan el ingreso y la progresión académica de los estudiantes.

			Por otra parte, los inmigrantes en Chile se acercan al medio millón de personas, y Chile es uno de los países de la región con mayor crecimiento de migrantes en los últimos años. Es necesario apoyar su inserción educacional para prepararlos a realizar su aporte y desarrollar una vida plena en nuestro país. El Ceppe UC ha trabajado en la identificación de las diferencias y desafíos de la educación de niños migrantes en escuelas chilenas.





La implementación de sistemas de acceso más equitativos a la educación superior va en la dirección de una sociedad más justa e integrada.

	
	




			En el país hay avances importantes, como la proposición de que la PSU tenga versiones especiales (por ejemplo, en formato Braille) y que se adecuen los tiempos para estos estudiantes. Sin embargo, además de este apoyo, el sistema de acceso a las universidades debiera implementar vías de admisión especial, con cupos preferentes en la mayoría de las carreras. Además, se deben realizar las acciones necesarias para apoyar el desarrollo estudiantil en la diversidad, en especial la superación de diferencias académicas producto de las falencias del sistema escolar. Estas medidas requieren de un apoyo decidido del Ministerio de Educación para implementarlas en la mayoría de las instituciones de educación superior.

			En el caso de la UC, nuestro programa PIANE promueve la inclusión de los alumnos con NEE. Se otorgan condiciones de equidad e igualdad de oportunidades, en todos los ámbitos del quehacer académico y de la vida estudiantil, a quienes presentan discapacidad sensorial o motora. Esto implica apoyar a los alumnos con discapacidad en aspectos académicos y tecnológicos, la asesoría a los docentes en la entrega de contenidos y evaluaciones, así como en la capacitación en los recursos tecnológicos. Además, se incluye información a la comunidad e investigación en medidas de inclusión. A partir del próximo proceso de admisión, vamos a ampliar el programa con cupos especiales para estudiantes con NEE en un mayor número de carreras, se va a potenciar la admisión para estudiantes de pueblos originarios y vamos a iniciar un programa de admisión especial para estudiantes de familias migrantes.

			La diversidad de razas, nacionalidades, creencias, culturas y estudiantes con NEE nos enriquece. La acogida depende de cada comunidad universitaria, por lo que la UC avanza en esta línea. La implementación de sistemas de acceso más equitativos a la educación superior va en la dirección de una sociedad más justa e integrada.

			Columna publicada en La Tercera el 25 de junio de 2015 

			


Una verdadera inclusión en educación superior

			Las instituciones de educación superior (ES) se enriquecen con la diversidad de estudiantes, los que aportan desde sus propias características a la formación de un proyecto común. De esta manera, las diferentes miradas colaboran a construir un proyecto más completo y conectado con la realidad del país. La inclusión social de grupos tradicionalmente postergados en la ES nos presenta un desafío ético y moral, y se relaciona con la esencia de la calidad. Progresivamente, los rankings internacionales de calidad de instituciones de ES han ido incorporando variables asociadas a la inclusión, como presencia de alumnos con necesidades especiales, financiamiento estudiantil a los alumnos de menores recursos, presencia de estudiantes indígenas, migrantes, diversidad en diferentes ámbitos, etc. 

			Debido a lo descrito, las instituciones de alta calidad han desarrollado interesantes programas para incentivar la inclusión de manera activa, por lo que hoy tienen una trayectoria que puede demostrar programas estructurados de inclusión, los que trascienden las becas de excelencia o de apoyo económico. En este orden, programas como Talento e Inclusión (UC), Propedéutico (USACH), Sistema de Ingreso Prioritario de Equidad Educativa (UCH) y otros han permitido abarcar a un grupo creciente de estudiantes talentosos, que por falta de oportunidades y una educación escolar adecuada, requieren métodos de detección de sus talentos no capturados en pruebas estandarizadas, como la PSU y otras de apoyos complementarios. Sin embargo, la profundidad y rapidez de la implementación de estos programas se ha encontrado con dos dificultades mayores. Primero, la estratificación y brechas de la calidad escolar, lo que implica que un número significativo de alumnos no tenga los conocimientos mínimos para alcanzar éxito en la ES, particularmente de las universidades de más selectividad académica. En segundo lugar, la carencia de recursos de las propias instituciones para implementar un acompañamiento apropiado impide avanzar en las tasas de titulación y disminuir la importante deserción que se ve en nuestro sistema. 

		




Los roles de los egresados universitarios y de la educación técnico-profesional son complementarios y se requiere que ambos se desarrollen y promuevan en nuestro país.

		




	En este contexto, la política pública de inclusión tiene el mayor sentido. Dar más facilidades, aportar recursos y promover criterios de mayor inclusividad para la selección y admisión de los estudiantes de ES, como es el uso del ranking y programas de admisión especial con aportes del Estado, representan medios virtuosos. Pero estos programas no son suficientes, hay que profundizarlos. La política pública debe evitar dos riesgos evidentes que se han postulado en las propuestas de la reforma de ES: i) exigir niveles de inclusión arbitrarios, implementados en un plazo muy breve, en un ámbito restringido, que pudieran agravar la deserción y llevar a un problema mayor, y ii) fomentar la inclusión solo a través de la educación universitaria. Este segundo riesgo, menos patente, surge de visualizar a la ES como un compartimento estanco y no como lo que es: una etapa de gran desarrollo personal, apoyado por una comunidad a la que se llega legítimamente por diferentes caminos, y la que se expresa como un aporte diverso al desarrollo del país. Generar una nueva discriminación positiva exclusivamente para la educación universitaria remarca un carácter elitista y sugiere de forma equívoca que solo este es el camino promisorio para progresar. 

			Cuando a la ES la visualizamos como un todo integrado, donde las vocaciones diferenciadas invitan a un camino técnico-profesional tan válido como el universitario, la inclusión toma una dimensión que trasciende la carrera, el aula e incluso el campus de la institución. Los roles de los egresados universitarios y de la educación técnico-profesional son complementarios y se requiere que ambos se desarrollen y promuevan en nuestro país. Visualizamos la educación universitaria y la investigación científica como la primera capa de desarrollo del conocimiento. La formación técnica, por su parte, como el medio para llevar a la empresa, particularmente la de tamaño medio, los desarrollos más sofisticados y que actualmente tienen poco aterrizaje en el mayor campo laboral y generador de riqueza en nuestro país. La conexión entre ambos tipos de formación hace que la vinculación entre la UC y el Duoc UC se constituya en un poderoso e innovador laboratorio de inclusión global para el mejor desarrollo del país.

			Columna en coautoría con Ricardo Paredes, rector Duoc UC, 
publicada en El Mercurio el 19 de agosto de 2015

			


Calidad en educación

			En los últimos años hemos conocido diversos rankings que describen la calidad de las universidades, en las áreas de docencia, investigación y compromiso cultural con la sociedad. Estos instrumentos, con sus fortalezas y debilidades, nos muestran el desarrollo de las instituciones para poder avanzar en los proyectos universitarios.

			La semana pasada, en la reunión internacional de Universitas 21 realizada en Singapur, se presentó la cuarta versión del Ranking U21 realizado por el Instituto de Investigación Aplicada de Melbourne, que evalúa la calidad de la educación superior (ES) en 50 países del mundo. En la medición no se pondera la calidad de una institución específica, sino que se mide el sistema de ES en cada país, a través de la evaluación de indicadores definidos.

			Las áreas evaluadas fueron: a) recursos (20%): inversión en estudiantes y apoyo a fondos de investigación; b) diversidad de la comunidad universitaria (20%): presencia de mujeres, carrera académica, autonomía financiera; c) conectividad (20%): número de estudiantes internacionales, proporción de investigaciones con centros extranjeros; d) impacto de la investigación (40%): proyectos y artículos publicados, número de investigadores. En cada una de las áreas se obtuvo una medición y se elaboró un ranking con todos estos indicadores. Además, se realizó un ajuste de estos valores, considerando el nivel de desarrollo socioeconómico de los países.





El mayor posicionamiento de la educación superior de nuestro país a nivel internacional requiere la inversión de nuevos recursos en áreas prioritarias.

		



			Los resultados demostraron el liderazgo de Estados Unidos, seguido por Suiza, Dinamarca, Reino Unido y Suecia. España y Portugal nos superaron de manera significativa. En Latinoamérica, Chile se ubicó en el lugar 33 a nivel de global, con Brasil 38, Argentina 40 y México 43. A pesar de continuar liderando la región, nuestro país disminuyó dos posiciones en relación con el año pasado. Al analizar las áreas con mayores falencias, destacó la baja presencia en investigación, con escasa inversión y productividad; y luego las áreas de conectividad y recursos.

			En la medición ponderada de acuerdo con el ingreso per cápita, el Reino Unido, Serbia y los países escandinavos tomaron la delantera, relegando a Estados Unidos al lugar 16 de la lista. Al corregir por ingreso, Chile bajó al lugar 36, indicando que su rendimiento en ES está bajo lo esperado considerando el nivel de desarrollo del país. Esto fue notorio en especial en las áreas de recursos y conectividad. Este ranking es interesante, ya que demuestra el compromiso de los países por apoyar el desarrollo de la ES. Queda en evidencia que, a pesar del actual liderazgo de Chile a nivel latinoamericano, estamos cediendo terreno en las mediciones de calidad.

			El avance en estos indicadores, con un mayor posicionamiento de la ES de nuestro país a nivel internacional, requiere la inversión de nuevos recursos en áreas prioritarias, en especial en la creación de nuevo conocimiento a través de un impulso y profundización de diversas líneas de investigación. El desafío que enfrentamos en la próxima reforma es poder tomar decisiones de largo plazo, ya que, en educación, planificar a futuro con sentido de bien común es la clave del desarrollo.

			Columna publicada en La Tercera el 17 de mayo de 2016

			Priorizar la calidad

			Durante esta semana, el Gobierno entregó las indicaciones sustitutivas al proyecto de ley que reforma la educación superior (ES). Dentro de los aspectos a modificar, es crucial que exista un común denominador y un eje conductor de la reforma, el que debe ser priorizar la calidad. Este concepto aparece inseparable de la definición de universidad. El énfasis en la calidad incluye la necesidad de apoyar el proceso de transformación integral de una persona para dar un salto en su formación personal e intelectual. Junto con este, la creación de nuevo conocimiento y su transferencia a la sociedad son pilares que sustentan la labor universitaria.

			Las universidades son un espacio único y privilegiado de reflexión cultural, investigación científica y debate de ideas. En ellas se cultiva la creación, el nuevo conocimiento, la verdad, el desarrollo del bien y de la belleza, para aportar al mejor crecimiento del país y de sus habitantes. La diversidad de nuestro sistema de ES requiere de una amplia libertad institucional, con el fin de que cada universidad aporte desde su propia misión e identidad. Esto agrega mayor calidad, amplitud de miradas y enfoques en las diferentes temáticas, lo que favorece la consolidación de un país más democrático e integrado.




Esto es lo que soñamos y por lo que debemos trabajar.

		




			El actual proyecto de reforma de la ES, si bien presenta algunas innovaciones positivas en el aseguramiento de la calidad, tiende a establecer una normativa excesivamente orientada al control, que posterga la promoción de la calidad y amenaza con restringir la autonomía de las instituciones. Esto afecta de manera negativa la identidad de las universidades, sus planes de desarrollo y el futuro crecimiento de sus proyectos académicos. Dentro de los aspectos a cuidar en la calidad, está la formación de una planta académica de excelencia, atraer a alumnos destacados, un buen gobierno universitario y recursos disponibles y utilizados de manera eficiente para desarrollar el proyecto universitario. Esto se debe traducir en evaluaciones y acreditaciones de calidad externas y objetivas.

			La incertidumbre en el financiamiento institucional puede afectar la calidad de las instituciones. En las últimas semanas ha estado presente la discusión del financiamiento y costos de la política pública de gratuidad, focalizada en los estudiantes más vulnerables. La introducción progresiva de la gratuidad tiene por objetivo avanzar en inclusión e igualdad de oportunidades, lo que se aplaude y apoya desde la UC. Sin embargo, esta política produce un déficit financiero importante a las universidades de mayor calidad.

			La gratuidad debe planificarse sobre la base de costos reales, de manera de no poner en riesgo la calidad de sus proyectos educativos e impactar de manera negativa en la formación de los estudiantes, en la investigación, generación de nuevo conocimiento y en su entrega a la sociedad. Priorizar la calidad, ampliando la inclusión y nuevas oportunidades para los estudiantes, debe ser un desafío del país. Esto es lo que soñamos y por lo que debemos trabajar.

			Columna publicada en La Tercera el 12 de abril de 2017

			


Calidad y futuro en educación superior

			El proceso de reforma a la educación superior ha sido largo y complejo; ello, debido a la variedad de temas e intereses que se entremezclan. Se ha desarrollado una agenda más centrada en la organización, regulación y financiamiento que en la calidad y mirada de futuro de un sistema que es dinámico, flexible y que debe estar siempre abierto a los cambios que le presente el desarrollo de la nación.

			En las principales universidades del mundo la calidad es lo prioritario y transversal, lo que orienta temas de futuro, los que están en la frontera de la innovación y el cambio. Los temas esenciales en discusión tienen que ver con elementos que potencian la misión y la identidad de las instituciones, junto con una permanente mirada al aporte sustantivo de la universidad a la sociedad.

			De esta manera, son prioritarios los esfuerzos por potenciar la ética, la innovación curricular y docente centrada en el estudiante y en sus nuevas capacidades, los nuevos métodos de enseñanza, las medidas para hacer más inclusivas a las instituciones, con énfasis en el acceso y retención de estudiantes de sectores vulnerables y que requieren atenciones educativas especiales. El aporte de la educación online es un tema de presente y futuro, en desarrollo en las mejores universidades.

			En el ámbito de la investigación, se aprecia una fuerte tendencia a la innovación, a la transferencia y al emprendimiento, con la participación activa de estudiantes de pre y posgrado. De esta forma, hay un compromiso con el territorio y las potencialidades que entrega el país. Esto se da en un marco de trabajo interdisciplinario, entendiendo que es en la frontera de las disciplinas donde hay un conocimiento aún no descubierto y que está muy abierto a la resolución de grandes problemas.





En las principales universidades del mundo la calidad es lo prioritario y transversal, lo que orienta temas de futuro, los que están en la frontera de la innovación y el cambio.

		





			La apertura internacional, la creación de redes y el trabajo conjunto entre investigadores e instituciones son una característica muy importante que se debe considerar. Es la manera de aprovechar las sinergias y capacidades individuales. Así también, el desarrollo a fondo de la temática de la sustentabilidad es de primera prioridad, ya que permite mirar el futuro con responsabilidad, y las universidades deben marcar la pauta en las sociedades en que se desenvuelven.

			Por otra parte, los recursos que requieren las universidades son de gran magnitud y van en ascenso, acorde con los desafíos que se quiere abordar y satisfacer. Por esto, junto a los aportes estatales y a los fondos que genera la universidad, se debe enfatizar una política de búsqueda de recursos a través de la filantropía. Con la creación de fondos de reserva, o endowment, se busca dar una respuesta a través del compromiso de los exalumnos y personas que aportan para mantener y potenciar un proyecto educativo de beneficio para el país.

			Todos los aspectos mencionados se orientan a avanzar en la calidad de la educación superior del país, por lo que debieran considerarse en la discusión del actual proyecto de ley. Lamentablemente, nos hemos quedado solo en los aspectos de regulación y financiamiento, que debieran ser abordados como parte de un sistema complejo y de gran relevancia para el país. El desafío es si nos vamos a quedar en las preguntas de corto plazo o nos proponemos tener una mirada amplia y con altura. Todo este esfuerzo y mirada de futuro propuestos son para beneficio del país y sus nuevas generaciones.

			Carta publicada en El Mercurio el 20 de junio de 2017

			


Estándares universitarios

			Recientemente se ha informado que nuestro país tiene un número significativo de universidades dentro de las mejores de Latinoamérica. Así también, hemos conocido que la mayoría de ellas no ha subido en sus indicadores, siendo una de las áreas a medir su actividad en un mundo globalizado. Dentro de los principales ejes de desarrollo de una universidad de calidad está la internacionalización, que permite tener intercambio, trabajo conjunto y una mirada amplia y global de la educación superior, con evaluación comparada de estándares internacionales.

			Las líneas por desarrollar incluyen el intercambio estudiantil y académico, la contratación de profesores e investigadores extranjeros, los proyectos de investigación realizados en conjunto con universidades de los diferentes continentes, los foros científicos y las redes internacionales de universidades, que potencian y fortalecen el trabajo en las ciencias, humanidades y artes, áreas de desarrollo de una universidad que proyecta su quehacer académico. Además, la oportunidad de relacionarse con fundaciones e institutos de investigación internacionales considera un rico intercambio y experiencia. Por supuesto, el compromiso con Latinoamérica siempre debe estar presente, en especial poder formar redes de trabajo con universidades que requieren de nuestro aporte y colaboración.



Dentro de los principales ejes de desarrollo de una universidad de calidad está la internacionalización.

		






			Junto con los aspectos descritos, hace unos años en la UC iniciamos la metodología de instaurar una visita de pares, que consiste en la formación de paneles internacionales de profesores, para realizar una evaluación externa y objetiva de los planes de desarrollo de cada una de las facultades de la universidad. La experiencia ha significado un gran avance, ya que permite realizar una evaluación y poder contrastar nuestra situación actual, desafíos y planes futuros con la realidad de las prácticas internacionales en las mejores facultades del mundo.

			Columna publicada en La Tercera el 13 de agosto de 2018

			


La innovación docente en las universidades

			Es necesario instalar incentivos, mecanismos de apoyo, capacitación y soporte en innovación docente, para transformar las clases en un espacio de aprendizaje activo, con nuevas plataformas de gestión que sean de mayor calidad y con integración de tecnología, considerando la diversidad de los universitarios.

			La próxima semana se inicia un nuevo período académico para miles de universitarios del país. Es una gran responsabilidad para nuestras instituciones recibir a estudiantes que confían su formación y proceso de aprendizaje a nuestras casas de estudios superiores. Sin duda, la labor docente debe ir más allá de la entrega de contenidos disciplinares, pues es una tarea formativa para la vida en comunidad y su aporte a la sociedad. A este desafío se convoca a los jóvenes que vienen a desarrollar su vida con anhelos y sueños a cumplir.

			En este sentido, es crucial poder evaluar e innovar en el proyecto educativo de cada universidad para responder a los desafíos actuales de tener una docencia de calidad con equidad para que los estudiantes logren mejores aprendizajes y una graduación efectiva. Esto es importante realizarlo incorporando un proceso de formación general, que desarrolle e innove en la forma de enseñar, en el desarrollo de contenidos éticos, utilizando las nuevas metodologías que incluyen tecnología y aprendizaje online, junto a un apoyo y acompañamiento académico a los estudiantes que poseen brechas de menor conocimiento al ingreso a la universidad.




Calidad en la educación en todas las etapas de la vida es la demanda urgente y es también lo que verdaderamente hará de Chile un país con igualdad de oportunidades.




			En los meses previos, en estas páginas se ha desarrollado una polémica pública respecto de la importancia de los cursos de formación general, contenidos que tienen un rol en exponer a los estudiantes a una mayor amplitud de ideas y experiencias universitarias, proporcionando un espacio de nuevas conexiones que permitan adquirir conocimientos y desarrollar habilidades para fortalecer su aprendizaje permanente. Uno de estos aspectos centrales es el discernimiento y comportamiento ético, junto al concepto de integridad académica, que se ha transformado en un tema prioritario para enfrentar el futuro profesional. Así, dentro de los atributos del perfil del egresado resulta relevante que los estudiantes sean capaces de discernir sobre las implicancias éticas de sus decisiones y actuar con integridad en todas las instancias del proceso formativo. En nuestra institución, hemos implementado el Código de Honor, documento que se firma al ingresar a la universidad y que implica actuar con rectitud y honestidad, respetando los principios y valores que rigen a la UC.

			Por otra parte, las formas tradicionales de enseñar están siendo cuestionadas en su capacidad de producir aprendizajes profundos y permanentes en los jóvenes. Estas no se hacen cargo de las características de nuestros estudiantes, del contexto que nos rodea ni de los desafíos que ellos tendrán al egresar de sus programas de estudio. Hoy, necesitamos que los estudiantes alcancen el desarrollo de habilidades superiores, más complejas, que permitan el uso de la información en respuesta a situaciones reales y concretas, para lo cual se requiere una docencia más experiencial y activa. Para instalar estas competencias pedagógicas y con la necesidad de modificar la cultura del cuerpo académico, la UC creó el Diplomado de Docencia Universitaria, que actualiza métodos y adapta nuevas herramientas pedagógicas para entregarlas a su cuerpo académico.

			Dentro del avance e innovación de metodologías para innovar en el aula, son importantes los concursos de innovación docente (Innovadoc UC), que permite que los docentes presenten –de manera competitiva y evaluable por pares– sus progresos en la docencia del futuro. En otros casos se está trabajando en iniciativas de innovación en evaluación de aprendizaje y de clases invertidas (flipped classroom). La experiencia indica que estos nuevos espacios de apoyo a la docencia son recursos necesarios, que requieren fomentar el uso de las tecnologías para favorecer el aprendizaje. Ello implica la necesidad de nuevos espacios para generar recursos audiovisuales –como por ejemplo un MediaLab–, abiertos a la innovación y a sus aplicaciones tecnológicas.

			Una de las soluciones propuestas incluye las nuevas metodologías de enseñanza –utilizando el aporte online–, desafiando a los docentes a incorporar nuevas propuestas pedagógicas, con apoyo académico que permita elevar el nivel de aprendizaje. Es necesario instalar incentivos, mecanismos de apoyo, capacitación y soporte en innovación docente, para transformar las clases en un espacio de aprendizaje activo, con nuevas plataformas de gestión que sean de mayor calidad y con integración de tecnología, considerando la diversidad de los universitarios.

			La formación integral de los estudiantes es un deber de las universidades. Para esto, es necesario considerar los nuevos desafíos que enfrentarán en un mundo en continuo cambio y sus nuevas formas y capacidades de aprendizaje. La combinación de una docencia personalizada utilizando las nuevas tecnologías educativas es una aproximación de presente y futuro. El contacto cercano y saber quiénes son nuestros estudiantes constituyen un factor clave en la vida universitaria.

			Columna publicada en El Mercurio el 27 de febrero de 2019

			


Plazo de carreras universitarias

			En relación con la carta publicada el martes del rector de la Universidad de Tarapacá, profesor Emilio Rodríguez, comparto su inquietud relacionada c0n las bajas tasas de egreso y titulación, en el plazo estipulado, de los estudiantes de educación superior en nuestro país. Como dice el rector, es crucial que exista una articulación y mayor diálogo entre la educación secundaria y el sistema universitario. Sin embargo, junto con mejorar la calidad de la educación básica y media, se requieren importantes medidas al interior de nuestras universidades para avanzar en este tema.

			Los programas de apoyo académico en lenguaje y razonamiento matemático son de gran importancia y se deben implementar desde el inicio de la vida universitaria. Estos deben estar orientados a jóvenes que han ingresado por las vías de admisión especial y para todos aquellos que los requieran y que presenten brechas académicas desde los primeros meses de su experiencia universitaria. En este ámbito, los fondos concursables de apoyo ministerial son muy necesarios para conducir estos procesos con calidad y amplitud en su cobertura. Así también, de manera especial, se requiere la voluntad y dedicación de los estudiantes para su desarrollo en plenitud.

			

	La invitación debe ser no solo al ingreso a la universidad, sino a al pleno desarrollo, egreso y titulación oportuna del estudiante.





El gran valor de una mayor diversidad e inclusión en la universidad trae el compromiso de apoyar de manera activa a nuestros estudiantes. La invitación debe ser no solo al ingreso a la universidad, sino a su pleno desarrollo, egreso y titulación oportuna. Este es el desafío que enfrentamos.

			Carta publicada en La Tercera el 18 de septiembre de 2019

			





Institucionalidad






Autonomía y gobierno universitario

			La semana pasada, el Ministerio de Educación presentó de manera oficial el documento de trabajo “Bases para una reforma del sistema nacional de educación superior”, con el objetivo de ser analizado y recibir comentarios en una etapa previa a la redacción de las leyes de la reforma a la educación superior (ES). El documento esboza de manera general aspectos del marco regulatorio, una propuesta de ingreso común a la ES, el aseguramiento de la calidad, la nueva institucionalidad y las propuestas de financiamiento institucional y estudiantil. Si bien es positivo contar con un documento que refleje una propuesta de reforma al sistema, decepciona que a pesar de que ya ha transcurrido más de un año de gobierno, que se haya sostenido un número significativo de reuniones con los diferentes actores involucrados en la ES, el documento se muestre muy general, con escasa argumentación, no aborde en profundidad los temas más relevantes y no recoja los aportes que se han realizado. En resumen, solo sigue transcribiendo los lineamientos generales expresados en las primeras presentaciones iniciales del ministerio.





El gobierno universitario forma parte esencial de la autonomía institucional y requiere respetar la misión, identidad y valores de cada universidad.

				





			De manera específica quisiera referirme a un punto crucial del documento y es el que se refiere a la autonomía y gobierno universitario. Dentro del marco regulatorio se expresa que el sistema “garantiza la autonomía académica, administrativa y financiera” y que este ejercicio debe estar “orientado al bien común con garantía de la libertad de cátedra de los académicos”. En la participación, reconoce “el derecho de todos los estamentos a participar de la vida institucional”. Estos planteamientos son adecuados y se enmarcan en el contexto del desarrollo moderno de las instituciones universitarias a nivel internacional. Sin embargo, al plantear el nuevo sistema de financiamiento, en el mismo documento se exigen compromisos a través de la firma de un convenio que asegure “la participación de todos los estamentos en órganos de gobierno con derecho a voz y voto”, lo que se establece como condición para optar a recibir fondos públicos. Esta es una intromisión inaceptable en la autonomía del gobierno universitario, el que debe desarrollar cada institución de manera libre, sobre la base de su misión, declaración de principios, estatutos e ideario institucional.

			En una conducción universitaria moderna, es importante destacar la participación estudiantil, la que contribuye a la formación de los estudiantes e incorpora su opinión al desarrollo de la institución. Del mismo modo, la participación del personal administrativo y profesionales es de gran relevancia, mediante instancias específicas y a través de sindicatos organizados, que representan sus intereses y preocupaciones. Sin embargo, si hay instituciones universitarias en nuestro país que consideran adecuado el modelo de gobierno triestamental, es evidente que debieran poder implementarlo. Esto no puede ser una exigencia, ya que altera la autonomía básica de la universidad. Es importante destacar, eso sí, que este modelo no ha demostrado ser, en la experiencia internacional, el mejor camino para lograr una mayor calidad y aporte de las instituciones al desarrollo del país.

			La propuesta de financiamiento y gratuidad no puede vulnerar la autonomía universitaria, aspecto clave en el desarrollo de un proyecto de calidad. El gobierno universitario forma parte esencial de la autonomía institucional y requiere respetar la misión, identidad y valores de cada universidad. En este, la participación activa de la comunidad, en las formas y con los márgenes que defina la propia institución, es crucial en la realización del proyecto universitario. La autonomía no se puede transar para poder asegurar el futuro de la universidad al interior de nuestra sociedad.

			Carta publicada en El Mercurio el 26 de julio de 2015

			


Institucionalidad para la investigación

			Abogamos por avanzar decididamente a una institucionalidad para la ciencia que desemboque en un Ministerio de Ciencia y Tecnología, y que contemple como una acción urgente el fortalecimiento presupuestario de Conicyt.

			La Universidad de Chile y la Pontificia Universidad Católica de Chile realizan, junto a las demás universidades complejas del sistema, más del 90% de la investigación que se hace en el país. Como instituciones comprometidas con el desarrollo económico y social de la nación, hemos fomentado en nuestros investigadores el entusiasmo por el rol histórico que nos cabe en el diseño e implementación de las políticas públicas para la ciencia y la tecnología que conduzcan a una mejor calidad de vida para nuestros ciudadanos.

			Esto se traduce en un excelente clima de colaboración multiinstitucional en proyectos de investigación de gran impacto nacional, en la convergencia disciplinar de nuestros investigadores en centros de excelencia y en la articulación de redes colaborativas internacionales conjuntas.




Las acciones a realizar deben instalar al estudiante en el centro de la atención e interés de las instituciones universitarias; solo así se podrá avanzar en una educación superior centrada en la persona y en el desarrollo integral de los estudiantes

					



			Esta tarea se ha visto amenazada por señales políticas que pareciesen ir en la dirección equivocada, tal como lo ha manifestado la comunidad científica nacional este año. Existe una enorme necesidad de fortalecer, por una parte, la debilitada institucionalidad de la ciencia y la tecnología, y por otra, de aumentar significativamente la inversión en investigación e innovación, que nos saque de los últimos lugares de la OCDE y de los países de similar desarrollo que el nuestro, a la vez que nos impulse a avanzar hacia la sociedad del conocimiento.

			Nuestras instituciones están convencidas de que la investigación e innovación científicas son las que permitirán a nuestro país fundar su desarrollo en la inteligencia y no solo en nuestros recursos naturales, por lo que hacen un llamado a los organismos del Estado, a los parlamentarios, partidos políticos, a las organizaciones sociales y al sector productivo a abordar con convicción y acción concreta la tarea de elaborar un proyecto de desarrollo nacional que tenga como uno de sus pilares la implementación de políticas claras de fomento a la investigación, la cultura y la innovación, tal como lo propone el informe “Un sueño compartido para el futuro de Chile” elaborado por la comisión presidencial.

			De esta forma, abogamos por avanzar decididamente a una institucionalidad para la ciencia que desemboque en un Ministerio de Ciencia y Tecnología, y que contemple como una acción urgente el fortalecimiento presupuestario de Conicyt para dar continuidad a los programas de investigación en curso y hacer viable la inserción, en condiciones laborales dignas, de los jóvenes talentos que retornan al país.

			Nuestras instituciones valoran la preocupación manifestada recientemente por el Gobierno a través de los ministerios de Educación y de Economía, y ponen al servicio del país a sus mejores investigadores y creadores para aportar a una tarea que es urgente, pues compromete el futuro de la sociedad que queremos construir.

			Carta firmada en coautoría con Ennio Vivaldi, Rector de la Universidad de Chile, 
publicada en El Mercurio el 22 de noviembre de 2015

			


Ministerio de Ciencias: un primer paso

			 Ya van dos meses desde que la Presidenta informó que el trabajo de la Comisión Presidencial “Ciencia para el desarrollo de Chile”, creada hace un año y que entregó en julio de 2015 su informe, se iba a traducir en un proyecto de ley que, durante este año, hiciera una propuesta con una nueva institucionalidad para las Ciencias, a través de un Ministerio de Ciencia y Tecnología. La noticia se celebró ampliamente en la comunidad científica, en las universidades y en un grupo importante de parlamentarios. 

			Sin embargo, hoy existe preocupación en las universidades, ya que no ha habido hasta la fecha instancias de participación, aporte y análisis, desde las instituciones universitarias, que son las que generan más del 90% de la investigación y creación de nuevo conocimiento en nuestro país. Por esto, desde la UC hemos constituido un grupo de trabajo interdisciplinario, para entregar nuestro aporte prelegislativo a esta crucial tarea.

			Junto con la creación de una nueva institucionalidad, que es un primer paso, estamos convencidos de que la inversión en Ciencia, Investigación e Innovación es clave para el desarrollo del país. Así, es crucial la formación y reinserción de los mejores investigadores jóvenes, fortalecer nuestros programas de Doctorado y aumentar el número de investigadores con nuevos proyectos. Para avanzar en investigación y transferencia de los resultados a la sociedad, es necesario constituirnos en un polo regional de atracción en Ciencias y generación de nuevo conocimiento.






La propuesta presentada por la Comisión ha sido fruto de un importante consenso y debe ser la base para la formulación del proyecto de ley. Por esto, las universidades queremos aportar a este trabajo, ya que la investigación, innovación y transferencia del conocimiento tienen un rol clave en el desarrollo armónico e integral del país.

					



			Chile es el país de la OCDE con menor inversión en investigación, por lo que es vital desarrollar una nueva política de financiamiento, con evaluación de resultados y metas a largo plazo. Debe ser prioritaria la colaboración entre las instituciones, los proyectos para investigadores jóvenes, para profesores consolidados y con redes internacionales. Se debe poner énfasis en la inversión en personas calificadas, en un adecuado equipamiento, en el apoyo a las artes y humanidades a través de material bibliográfico de nivel internacional, en la instalación de Centros de Investigación e Innovación de categoría mundial, entre otros. Por otra parte, se debe potenciar el desarrollo de los centros regionales, tanto en investigación como en la formación doctoral.

			Este nuevo ministerio tendrá el desafío de articular y dialogar con los ministerios de Educación y Economía, para poder realizar un trabajo integral y multidisciplinario. Así también, es importante invertir en la educación científica de los niños, estimular la curiosidad y el pensamiento metódico a nivel escolar, así como desarrollar estrategias para comunicar la importancia de las Ciencias a toda la sociedad. 

			La propuesta presentada por la Comisión ha sido fruto de un importante consenso y debe ser la base para la formulación del proyecto de ley. Por esto, las universidades queremos aportar a este trabajo, ya que la investigación, innovación y transferencia del conocimiento tienen un rol clave en el desarrollo armónico e integral del país. El compromiso de la UC y de las universidades con énfasis y vocación de investigación está alineado con el desarrollo del país.

			Columna publicada en La Tercera el 12 de marzo de 2016

			Reforma de la educación superior

			Existe consenso en que la reforma de la educación superior es vital para el desarrollo del país. La voluntad mayoritaria de todos los actores ha sido aportar a su pensamiento, redacción e implementación. La ministra de Educación ha pedido una mayor participación y aporte con propuestas en beneficio de un mejor proyecto. Sin embargo, esta voluntad contrasta con la falta de documentos a discutir. Luego de que se filtraron minutas, el ministerio ha solicitado comentarios formales, los que solo han podido evaluar el escaso y superficial material que se conoce. Para sorpresa de todos, después de las expectativas creadas, en esta semana la ministra ha informado que próximamente se le presentará el documento a la Presidenta, para su envío al Parlamento.

			Ciertamente, esta no es la mejor forma de conducir un proceso de tanta relevancia para el país. Ha faltado una visión de presente y futuro con mirada de largo plazo. Debido a que la información del ministerio se ha ido entregando de manera muy parcial, los diferentes grupos han defendido sus legítimos intereses, con ausencia de un diálogo productivo y de bien común. Esta falta de discusión con el ministerio ha sido transversal, entre los profesores, estudiantes y funcionarios, lo que también ha afectado a la postergada educación terciaria técnico-profesional.






Creemos que era importante para su discusión y avance haber podido llegar a esta etapa con un mayor conocimiento y consenso. Lo que corresponde ahora es realizar un diálogo amplio y respetuoso, con sentido de futuro y de bien común.

					


			Hasta la fecha, solo hemos conocido minutas iniciales en institucionalidad, regulación del sistema y acreditación. Ellas reflejan una falta de comprensión del sistema, un riesgo evidente para la autonomía de las universidades y un exceso de regulación que terminará asfixiando a todas las instituciones. Aún más incomprensible es que todavía no se conozca la propuesta básica de financiamiento –institucional y estudiantil–, la que es crucial para poder evaluar los énfasis y prioridades del proyecto de ley.

			En resumen, no se ha cumplido el compromiso de realizar un debate productivo y fecundo en la etapa prelegislativa. Con los documentos conocidos, desde la UC hemos realizado críticas y propuestas. Así también, la Red G9 ha manifestado su preocupación, ya que la propuesta no valora el aporte presente y de futuro a lo largo del país de las universidades públicas no estatales.

			Como ha indicado la ministra, el proyecto se va a discutir ampliamente en el Parlamento; sin embargo, creemos que era importante para su discusión y avance haber podido llegar a esta etapa con un mayor conocimiento y consenso. Lo que corresponde ahora es realizar un diálogo amplio y respetuoso, con sentido de futuro y de bien común. Es importante analizar de manera extensa y profunda esta reforma, estimulando una gran participación de la comunidad, ya que es clave para el desarrollo integral de nuestra sociedad.

			Carta publicada en El Mercurio el 24 de abril de 2016

			


La ciencia del ministerio 

			En su reciente cuenta a la nación del 21 de mayo, la Presidenta ha ratificado su voluntad de avanzar y enviar en el segundo semestre de este año un proyecto de ley para crear el Ministerio de Ciencia y Tecnología.

			Junto con compartir la necesidad de avanzar en esta propuesta, quisiera plantear que este Ministerio de Ciencia debiera tener una mirada y un trabajo más amplios. El conocimiento y su investigación y desarrollo es más amplio que solo la ciencia y tecnología. Incluye por supuesto a las ciencias sociales, a las humanidades, al arte y a todas las disciplinas que impactan directamente en el bienestar de la persona, es decir, en su desarrollo y felicidad. Por esto, si solo pensáramos en la generación de conocimiento en un área del saber comenzaríamos sesgados, con limitaciones en un proyecto de relevancia país, que debe orientar este crecimiento en los próximos años.

			Desde hace varios meses, en la UC se constituyó una comisión de trabajo interdisciplinaria para aportar y enviar propuestas a las autoridades en este período prelegislativo, con el ánimo de entregar insumos e ideas a la generación de esta nueva ley. La comisión ha trabajado en los principios inspiradores de esta nueva institucionalidad, en la propuesta de sus ejes de acción y en destacar el fomento de la relación virtuosa que debe existir entre ciencias básicas, aplicadas y en la transferencia del conocimiento a la sociedad. Junto con mantener un diálogo fluido con las otras universidades del país, se ha invitado a varias autoridades nacionales en el área de las ciencias, lo que ha sido un aporte sustantivo al debate e intercambio de ideas. En esta maravillosa experiencia hemos podido constatar la riqueza del trabajo fecundo y complementario propio de la interdisciplina. El aporte del arte y de las humanidades a la generación de una propuesta de investigación es de real magnitud e importancia. Se constata que el nuevo conocimiento con frecuencia está en los bordes de las disciplinas, por lo que su mirada conjunta es de extremo valor, orientado al objetivo común de la investigación: avanzar en la búsqueda de la verdad, del bien y de la belleza.





Un Ministerio de Ciencias para la Investigación y el Desarrollo debiera tener una mirada y un trabajo más amplios que solo la ciencia y la tecnología. 

				





			Por esto, creemos que este ministerio debe orientarse a la investigación y al desarrollo, para un avance en el conocimiento de manera amplia e integral. Los principales lineamientos a abordar plantean algunos desafíos vitales: incluir un poderoso estímulo y dar la importancia real a la investigación, con una fuerte inversión en las universidades; la formación de programas doctorales de relevancia internacional; un programa de reinserción de alumnos posdoctorados que permita la proyección y sustentabilidad de la investigación en el país; financiamiento a los proyectos, a los investigadores y a las instituciones que demuestre la importancia que el país le otorga a este tema; divulgación científica en la sociedad que permita ver la relevancia que tiene para las personas y para el país el avance en un conocimiento de futuro y sustentable; y quizás una de las acciones más decisivas, educar a los niños y a las nuevas generaciones con criterios de explorar y preguntar, tener inquietud por las maravillas de la ciencia, del arte y de las humanidades. Así, el análisis crítico, cuestionar lo que existe, mirar con diferentes ángulos las nuevas realidades son aspectos clave para avanzar a un futuro que nuestra sociedad está por conocer.

			Existe la oportunidad única para el país de soñar el tipo de futuro que queremos. Uno que se base en la generación de nuevo conocimiento pensando en la dignidad de la persona y en su desarrollo integral. Para esto, la mirada debe ser amplia e inclusiva de todas las disciplinas que hacen de la vida un proyecto integral: una visión de las ciencias y tecnología, de las ciencias sociales, del arte y las humanidades. Solo así podremos alcanzar un desarrollo que esté al servicio de las personas, en donde cada uno valga por lo que es, y en donde este avance de la sociedad en todas las disciplinas le permita a la persona poder desarrollarse de manera integral. Por supuesto, con el objetivo de lograr su realización personal y la anhelada felicidad, que dependerá de alcanzar nuevas etapas en el conocimiento de la verdad, del bien y de la belleza. Todo un desafío que hay que abordar de manera interdisciplinaria, con el aporte de todas las áreas del saber.

			Columna publicada en Qué Pasa el 3 de junio de 2016

			


A más de un mes de un proyecto sin calidad 

			El proyecto de Ley de Educación Superior (ES) se encuentra desde hace más de un mes en el Parlamento. Se trata de una reforma necesaria, debido a lo que significa para el futuro de la nación. Sin embargo, a pesar de insistir en su necesidad y en sus principales objetivos –que debieran ser la calidad con mayor equidad y el estímulo a la creación de nuevo conocimiento–, existen en la actual propuesta elementos que generan preocupación y un malestar generalizado. El principal de ellos es la mala calidad del proyecto, el que no recogió el sentir y las propuestas que se plantearon en su discusión por los diferentes actores que participaron en el debate. Las áreas que se deben mejorar son: la definición del sentido de una educación de futuro; la función pública de las universidades y el justo trato a ellas; la autonomía de su quehacer; los aspectos involucrados en la regulación del sistema; el estímulo a las universidades regionales; la relevancia de la educación técnico-profesional (ETP), así como el financiamiento estudiantil y de las instituciones de ES. Todos ellos son aspectos cruciales y van a incidir de manera significativa en el impacto y calidad del proyecto. 





Los pilares de una propuesta de futuro deben ser la calidad, el desarrollo y la equidad, respetando la autonomía de cada institución y su capacidad para crecer y desarrollarse.

					



			En primer lugar, no se observa una definición de la visión sistémica, amplia y diversa, de la ES que deseamos para el país, junto al rol público de las universidades, el que solo se describe desde la lógica de las universidades estatales. La propuesta omite todo reconocimiento al aporte que las instituciones tradicionales han realizado durante décadas al país. En las universidades agrupadas en el G9, este compromiso público se expresa en el trabajo que se realiza por medio de la formación, la investigación y las propuestas que ofrecen soluciones a los problemas de las personas y de Chile en general. Es necesario otorgar apoyo a las universidades estatales, en particular a las de regiones, pero esto no debe ser exclusivo y a expensas de otras instituciones. El desconocimiento de la historia de la ES en nuestro país constituye una discriminación imposible de aceptar. Se debe valorar la diversidad del sistema, conscientes de que el foco prioritario debe estar en la calidad.

			El segundo aspecto fundamental que debemos analizar es la autonomía, a través de la regulación del sistema, su transparencia y el aseguramiento de la calidad. El sistema requiere una nueva institucionalidad, la actualización del Consejo de Rectores, una evaluación del sistema de admisión a la ES y mayor regulación para asegurar transparencia financiera e información a los padres y estudiantes. Esta nueva institucionalidad, que en el proyecto incluye una Subsecretaría, Superintendencia y el Consejo de la Calidad, debe crear entidades que permitan a las instituciones avanzar con calidad, sin establecer sobrerregulaciones que burocraticen en exceso el sistema, concediéndole al Estado un único rol controlador. La actual propuesta, junto con ser desfavorable para la calidad de las instituciones, constituye un riesgo mayor a la autonomía universitaria, un aspecto crucial en el crecimiento y desarrollo del sistema. Esto perjudicará a todas las universidades, independientemente de su propiedad.

			En tercer lugar, se omite el estímulo al desarrollo de las universidades regionales –estatales y de función pública–, las que son claves en el desarrollo científico, cultural y económico de sus comunidades. Si no se entiende así el estímulo regional, no podremos iniciar una real descentralización y un mayor crecimiento equitativo del país. Por otra parte, potenciar la ETP es de un valor especial, ya que reúne a los estudiantes más vulnerables y es esencial para el desarrollo sustentable del país. Sin este apoyo sustantivo, la propuesta será insuficiente, por ausencia de una visión de futuro que se conecte con la formación técnica en las áreas productivas del país. 

			Cuarto, es preocupante lo que el proyecto señala sobre el financiamiento público, en particular en materia de gratuidad, fijación de aranceles regulados y aportes basales a las instituciones de función pública. A través de la propuesta que establece una gratuidad focalizada y progresiva –orientada a los estudiantes más vulnerables–, el proyecto plantea avanzar en inclusión e igualdad de oportunidades. No obstante, existe un alto riesgo de disminuir la calidad de los proyectos educativos, debido a la escasez de fondos públicos aportados y a los ajustes económicos que deberán realizar las instituciones para apoyar esta política pública. Así, las fijaciones de precios sin considerar estos factores –la calidad y diversidad del sistema– constituyen un riesgo real a la autonomía universitaria. Por otra parte, los aportes basales a las instituciones son claves para el desarrollo de la investigación y generación de nuevo conocimiento en el país. Estos fondos deben acrecentarse, fortaleciendo los procedimientos para rendir cuenta de sus usos y destinos. Por esta razón, la propuesta actual de supresión de estos fondos basales, y su cambio por la presencia de un fondo concursable en investigación y creación artística, introduce una gran incertidumbre en el sistema. Esto va a impedir la necesaria planificación de largo plazo y la realización de iniciativas de futuro que requieren las universidades.

			En resumen, este proyecto es de mala calidad, ya que no presenta una visión de futuro para el desarrollo de la educación superior. Lo que se propone va a nivelar hacia abajo el sistema actual y es un claro retroceso para el país. Así, es imperioso que sea analizado y mejorado de manera significativa en el Parlamento. Los pilares de una propuesta de futuro deben ser la calidad, el desarrollo y la equidad, respetando la autonomía de cada institución y su capacidad para crecer y desarrollarse. Avanzar hacia una reforma real, que sea transformadora del sistema universitario y técnico-profesional, es clave para el desarrollo de nuestro país. 

			Columna publicada en El Mercurio el 21 de agosto de 2016

			


Los cambios a la reforma educacional

			En los últimos días ha existido una controversia referente a si el Gobierno debe enviar una modificación mayor a través de una indicación sustitutiva o, de manera más drástica, retirar el proyecto de ley de reforma a la educación superior. Cualquiera de las dos alternativas constituiría un cambio significativo del texto del proyecto, lo que sería una buena noticia, ya que reflejaría el reconocimiento de sus falencias y debilidades. Así, se valoraría que el Gobierno prestara atención y tuviera apertura a las críticas que han venido de todos los sectores. De hecho, el actual consenso es que el proyecto no tiene adherentes ni apoyo conocido.

			Luego de una reflexión al interior de la UC, quisiera resumir los aspectos más importantes que, a nuestro juicio, debieran incorporar los cambios que se introduzcan en el proyecto. 




A nuestro juicio, son: reconocer lo público más allá de lo estatal; evitar el exceso de control que atenta contra la autonomía; incorporar el tema de las universidades regionales; tener una propuesta que articule el apoyo a la ciencia; analizar la situación del actual CAE; mirar de nuevo la educación técnico-profesional; establecer una gratuidad focalizada en los estudiantes más vulnerables y un financiamiento institucional que fortalezca y no elimine los fondos basales.

				



			En primer lugar, el reconocimiento de lo público, que claramente va más allá de los límites de lo estatal. Segundo, la nueva institucionalidad debe colaborar a ordenar un sistema desregulado, evitando los aspectos de exceso de control de la Superintendencia, Subsecretaría y Consejo de la Calidad, que atentan de manera grave contra la autonomía y desarrollo universitario. Tercero, la ausencia del tema regional debe ser corregida. No es posible un crecimiento integral del país sin apoyar a las universidades regionales. Cuarto, es importante tener una propuesta que articule el apoyo a la ciencia, desarrollo y creación de nuevo conocimiento. Quinto, la situación del actual CAE debe ser analizada en profundidad, actualizando sus condiciones y flexibilizando el pago del crédito por parte de los estudiantes y sus familias. Sexto, la educación técnico-profesional debe tener una mirada nueva, propia, que valore su aporte e importancia en el desarrollo del país. Séptimo, y como consecuencia de todo lo anterior, se debe establecer un financiamiento estudiantil a través de una gratuidad focalizada en los estudiantes más vulnerables, con un aporte complementario de becas y créditos. El financiamiento institucional debe fortalecer (no eliminar) los fondos basales de las universidades de función pública, con la creación de un nuevo fondo de investigación abierto a todas las instituciones.

			Estos cambios profundos y necesarios en el texto van a dar paso a un nuevo análisis del proyecto, recibiendo el aporte desde el Parlamento de todos los elementos que nos permitan tener una educación superior que se caracterice por la calidad, la igualdad de oportunidades, el desarrollo y la innovación para enfrentar el futuro.

			Carta publicada en El Mercurio el 29 de septiembre de 2016

			


Un real compromiso con el futuro de Chile

			Desde hace ya varios meses se está analizando el proyecto de ley que crea el nuevo Ministerio de Ciencia y Tecnología. En las últimas semanas, con la conducción de Conicyt, se ha realizado una discusión en profundidad con el objeto de arribar a una ley que permita tener un organismo que coordine las iniciativas en ciencias, para beneficio del país y sus habitantes.

			Este ministerio significa una nueva institucionalidad, la que solo es una primera etapa para apoyar el desarrollo de la investigación en las ciencias, las humanidades y las artes. Se ha planteado de forma reiterada que el área de la innovación debe estar incluida, para hacer más fluida y completar la cadena de generación de valor.

			Junto con la creación de este ministerio –que es solo un primer paso–, se debe iniciar una cadena de acciones para potenciar a las ciencias. Posterior a la presentación del proyecto, se ha producido una participación más formal de las universidades, considerando que la mayor parte de la investigación básica y aplicada se realiza en nuestras instituciones.





Si bien el proyecto es innovador, requiere de importantes cambios, con una actualización y perfeccionamiento en las áreas de inclusión de la innovación, una mayor participación de las universidades en su diseño, incremento de la presencia y aporte de las regiones, todo lo cual debe ir acompañado de una fuerte inyección de recursos para potenciar la actividad científica.

					



			Desde la UC hemos aportado a este trabajo, con un grupo interdisciplinario que ya entregó un documento oficial antes de la entrega del proyecto y que continuará aportando en la etapa legislativa.

			La formación doctoral en las universidades es crucial en el desarrollo de la investigación. Chile cuenta con un bajo número de doctores en relación con el promedio de la OCDE. Así, es clave la formación y reinserción de más y mejores investigadores jóvenes, en especial a través de fortalecer nuestros programas de doctorado y aumentar el número de investigadores con nuevos proyectos.

			Tenemos la oportunidad de desarrollar un novedoso programa de formación posdoctoral, tanto en Chile como en convenios con las mejores universidades del mundo, de forma de constituirnos en un polo regional de atracción en ciencias y generación de nuevo conocimiento.

			Sin embargo, aumentar la inversión y el financiamiento es clave, junto con una mayor eficiencia en el uso de los recursos. Sin lo anterior, todo esfuerzo va a encontrar este factor limitante para su crecimiento y desarrollo. Chile es el país de la OCDE con menor inversión en investigación, con menos del 0,4% del PIB, comparado con un promedio de 2,4% de las naciones que forman parte de esta organización. En los últimos años, han caído de manera significativa las tasas de aprobación de los proyectos en los principales concursos, con la paradoja de tener más y mejores proyectos, con menos recursos disponibles.

			Por esto, es vital desarrollar una nueva política de financiamiento, con mayor inyección de recursos, evaluación de resultados y metas a largo plazo. Otro punto prioritario es la colaboración entre las universidades, con énfasis en la formación de redes internacionales. Junto con esto, es crucial la instalación de centros de innovación de categoría mundial, con mayor vinculación al sector productivo, tanto público como privado.

			Otro aspecto por mejorar es que el proyecto presentado carece de una mirada regional. Hoy Santiago concentra la mayoría de la productividad científica y de los programas de posgrado. Es necesario crear las condiciones reales de descentralización de las ciencias. Además, es fundamental el apoyo a las artes y humanidades a través de material bibliográfico de frontera y un intercambio académico de nivel internacional.

			Por supuesto, hay que crear innovadores programas de educación y difusión de la ciencia en la etapa escolar, en niños y adolescentes, así como en la sociedad, para poder sembrar y asegurar un futuro sustentable en investigación.

			La propuesta de este nuevo ministerio debe ser evaluada y perfeccionada en el Parlamento por todos los actores involucrados en ciencia y desarrollo del país. Si bien el proyecto es innovador, requiere de importantes cambios, con una actualización y perfeccionamiento en las áreas de inclusión de la innovación, una mayor participación de las universidades en su diseño, incremento de la presencia y aporte de las regiones, todo lo cual debe ir acompañado de una fuerte inyección de recursos para potenciar la actividad científica.

			Estos aspectos serán claves en el resultado de la propuesta, ya que sin ellos nos arriesgamos a que sea solo un cambio formal. El país requiere una ley que se comprometa con el futuro de nuestro país y de sus habitantes. Esto significa estar a la altura de los desafíos y oportunidades para alcanzar un desarrollo integral.

			Columna publicada en Pulso el 11 de mayo de 2017  

			


Ley para las universidades estatales

			El proyecto de ley de fortalecimiento de las universidades estatales (UE) se ha presentado recientemente. Es lamentable que el Gobierno haya decidido enviar una ley aparte de la propuesta de la “gran reforma de la educación superior”, ya que, al desvincular este proyecto, disminuye el valor de la discusión que le dará el marco principal al sistema. Es evidente que no solo las UE aportan al bien público en educación superior. 

			El proyecto de ley presenta aspectos positivos, los que se enfocan en fortalecer y potenciar el desarrollo y aporte al país de las UE, junto con avanzar en una gestión con disminución de amarras y exceso de trabas burocráticas.

			Los aspectos negativos tienen que ver con tres elementos a considerar: primero, la institucionalidad, ya que presenta la creación de un nuevo consejo asesor de las UE, que pone en riesgo el futuro del Consejo de Rectores. El CRUCh hay que fortalecerlo con la entrada de nuevas universidades de función pública, y no reducirlo solo a las UE. Segundo, la autonomía; es importante evaluar en detalle el procedimiento de los nombramientos de miembros externos a las universidades, debido a que ello puede alterar la autonomía interna de las instituciones. Al igual que en países desarrollados, los nombramientos presidenciales deberían estar exentos de consideraciones políticas. Tercero, el financiamiento; es interesante poder ver las cifras recientes publicadas del aporte financiero a las universidades, ya que mucho se ha hablado de maltrato y descuido de las UE; sin embargo, los últimos dos gobiernos han tenido una dedicación preferente a entregarles un significativo apoyo. A estos aportes, se suman los fondos regionales para proyectos en áreas específicas. Esta es una buena noticia para el sistema universitario y en especial para las UE. Ahora lo que corresponde es reconocerlo y distribuir estos recursos de manera justa dentro de estas instituciones. Se debe apoyar de manera más decidida a las UE de regiones, que han sido las que han estado realmente postergadas, en especial en las regiones más extremas del país.




Desde el G9 hemos reiterado que estamos de acuerdo con fortalecer a las universidades estatales, pero este apoyo no debe ser en desmedro o a expensas de otras universidades de función pública del país.

				



			Sin embargo, junto con este fortalecimiento, el Gobierno debiera evaluar las necesidades de otras instituciones de función pública, que sin pertenecer al Estado cumplen un rol clave en sus comunidades, en particular en las regiones del país. En este aspecto, las universidades del G9 requieren un apoyo equivalente (no necesariamente igualitario), para su desarrollo y aporte a la comunidad. El aporte que entregamos en un trabajo en red y colaborativo con otras instituciones de función pública es de gran relevancia para el país.

			Desde G9 hemos reiterado que estamos de acuerdo con fortalecer a las UE, pero este apoyo no debe ser en desmedro o a expensas de otras universidades de función pública del país. En este sentido, no podemos apoyar la discriminación que significa incluir por ley el convenio marco de financiamiento de las UE y no hacerlo con el total de las universidades del CRUCh. Esta situación se analizará con los parlamentarios, quienes deben comprender que este apoyo es vital para el adecuado desarrollo de un sistema de educación superior amplio, diverso y de calidad que mira al futuro de Chile.

			Columna publicada en La Tercera el 28 de junio de 2017

			


Incoherencias en educación superior

			El proyecto de ley de reforma a la educación superior (ES) plantea incoherencias desde su inicio, es decir, desde hace un año que no se han corregido, por lo que es necesario destacar las tres principales. Primero, se declara que se desea estimular un sistema de provisión mixta para estimular la diversidad de proyectos educativos; sin embargo, se presenta un proyecto que apoya de manera preferente y excluyente al sistema estatal, sin preocuparse de instituciones tradicionales que aportan más de la mitad de los bienes públicos en docencia, investigación y compromiso con las comunidades. Es una inaceptable propuesta estatista, con falta de consideración a la historia, presente y futuro de la ES.

			Segundo, se declara la autonomía del sistema universitario; sin embargo, se presenta una subsecretaría que regula cupos, aranceles y toma a su cargo el diseño e implementación de un nuevo sistema de ingreso a la ES, lo que es una inaceptable intromisión en la autonomía universitaria.

			Tercero, se proclama que se estimulará el desarrollo del sistema público, y en las nuevas líneas de financiamiento se privilegia lo estatal como sinónimo de lo público, lo que no está en línea con la definición internacional del valor de lo público. En este punto, la propuesta refleja una inaceptable voluntad de controlar el sistema a través del dinero estatal.




Es momento de exigir mayor seriedad a los parlamentarios. Esta es una inaceptable forma de legislar; las disculpas, lamentos y modificaciones futuras a la ley no corregirán el error e impacto de este proyecto.

					



			Estos son tres ejemplos que reflejan falta de conocimiento, madurez y profundidad intelectual de un proyecto que a pesar de sus falencias sigue avanzando, con nefastas consecuencias para el desarrollo de la educación superior del país.

			Es momento de exigir mayor seriedad a los parlamentarios. Esta es una inaceptable forma de legislar; las disculpas, lamentos y modificaciones futuras a la ley no corregirán el error e impacto de este proyecto.

			Carta publicada en La Tercera el 6 de julio de 2017

			


Focalizar para avanzar en educación superior

			Luego de ser aprobado en la Cámara de Diputados, el proyecto de ley de reforma de la educación superior (ES) está en debate en la Comisión de Educación del Senado, proceso que se ha realizado de manera seria, con presentación de los diferentes actores involucrados en la reforma.

			Es evidente la necesidad de avanzar en una reforma de la actual ES, para poder lograr sus objetivos de aumento en la calidad, mayor equidad y creación de nuevo conocimiento. Sin embargo, el proyecto aún incluye aspectos que son motivo de gran preocupación, que es preciso modificar y cambiar de manera significativa.

			Con el objetivo de avanzar en el proyecto, es necesario focalizar su discusión en los dos aspectos que son prioritarios: una nueva institucionalidad y el aseguramiento de la calidad.

			De estas dos columnas se derivará el financiamiento, aspecto crucial que debería analizarse en detalle en una futura ley, una vez que estas columnas estén sosteniendo el sistema. De otra forma va a ser muy difícil poder avanzar en los cambios que el país requiere y demanda. Veamos cuáles son los aspectos centrales que se deben focalizar en esta etapa.






Se deben abordar primero los aspectos de la institucionalidad y el aseguramiento de la calidad, postergando para una segunda etapa el financiamiento.

					




			Hemos reiterado que, en el actual proyecto, no hay una definición clara del sistema de ES diverso que Chile requiere. La definición de la función pública de las universidades solo se describe desde la lógica de su propiedad. Las universidades estatales deben ser fortalecidas; sin embargo, este apoyo no puede ser en desmedro del sistema no estatal de universidades de función pública, las que aportan más de la mitad de la investigación, publicaciones, patentes y transferencia de conocimiento al país.

			Con el fin de estimular este aporte público, es preciso apoyar la incorporación de nuevas universidades al Consejo de Rectores, con una mejor definición de las condiciones en relación con su calidad y aporte público.

			El aspecto más importante es la autonomía de las instituciones, la que depende de una nueva institucionalidad, que incluye una subsecretaría, una superintendencia y el Consejo de Calidad. Estas estructuras deberían facilitar el crecimiento y desarrollo de las universidades, y no plantear condiciones que burocratizan el sistema y convierten al Estado en un órgano controlador.

			En la propuesta de ley, existe una sobrerregulación por parte del Ministerio de Educación, con un rol desproporcionado de la subsecretaría, que toma a cargo el sistema de admisión, con definición de cupos, valores de aranceles y asignación de matrícula. El rol de esta subsecretaría debería focalizarse en elaborar, coordinar y ejecutar políticas y los programas de educación superior.

			Por su parte, es preciso que el nuevo Consejo de Calidad conserve su autonomía y se oriente a mejorar el sistema de acreditación, con un rol de seguimiento, evaluación continua y asistencia a las instituciones.

			Existe preocupación por lo que presenta el proyecto en cuanto a las restricciones al desarrollo de las universidades, al complejo rol fiscalizador de la futura agencia y a la conformación y mecanismos de nombramiento de los consejeros de la agencia, lo que puede abrir una puerta a una influencia política en su gestión.

			Adicionalmente, la superintendencia debería tener un papel de supervisión en el área de la estabilidad financiera de las instituciones e información a los estudiantes, que evite los excesos que se han presentado. Es importante dotarla de adecuadas atribuciones; lamentablemente, en la propuesta actual presenta rigideces que hacen compleja la labor de fomentar la innovación, emprendimiento y la generación de valor a la sociedad.

			Otro aspecto que no se puede olvidar en esta discusión es el apoyo a las universidades regionales, muy en especial las de las zonas extremas del país, instituciones fundamentales para el desarrollo de sus comunidades. Así también, es crucial fomentar la educación técnica y profesional, la que no ha estado en la preocupación central en estos años y que es vital para el desarrollo sostenible del país.

			Para avanzar y aportar al desarrollo de nuestra educación superior, se deben abordar primero los aspectos de la institucionalidad y el aseguramiento de la calidad, postergando para una segunda etapa el financiamiento.

			El Gobierno y el Senado deberán analizar esta alternativa, considerando que la calidad es lo prioritario, lo que orienta el futuro y que nos permitirá estar en la frontera de la innovación y el cambio en beneficio del país.

			Columna publicada en Pulso el 26 de octubre de 2017

			


Aporte del Ministerio de Ciencias

			La misión de las universidades es la formación integral de los jóvenes y la generación de nuevo conocimiento, apoyando las ciencias, las humanidades y las artes en todas sus áreas de desarrollo. 

			El nuevo Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación permitirá coordinar y promover las ciencias, humanidades y tecnologías, con el fin de avanzar hacia un desarrollo sustentable y contribuir al desarrollo del patrimonio cultural, social y económico del país. Se valoran las intervenciones del ministro Andrés Couve, en el sentido de relevar la importancia de la inversión en ciencias. Así, con el fin de asumir los desafíos que se presentan, es crucial que el país pueda incrementar la inversión pública y privada, para poder destinar nuevos recursos a estas tareas. Esto incluye invertir en nuevos proyectos de investigación; potenciar la formación doctoral y la reinserción de investigadores jóvenes; la implementación de equipamiento tecnológico mayor; la formación de nuevas redes internacionales, y la instalación de centros de innovación internacional con fuerte vinculación al sector productivo, entre otros.




Ciertamente, la investigación en ciencias y humanidades es lo que va a significar la posibilidad de avanzar hacia un desarrollo integral e implementar los cambios que anhelamos.

				


			Con preocupación, hemos visto que existe un gran número de investigadores con proyectos de gran calidad que no pueden ser financiados por falta de recursos. Por otra parte, los estudiantes de doctorado requieren de un apoyo más integral. Es fundamental el apoyo a las artes y humanidades, asegurando tener material bibliográfico de frontera y un activo intercambio académico. Es crucial potenciar el desarrollo regional, con el fin de descentralizar la actividad científica. Junto con ello, la creación de programas de educación y difusión de las ciencias en la etapa escolar y en la sociedad permitirá un futuro sustentable en investigación. Es urgente que el ministerio cuente con los recursos necesarios para estas tareas. Es importante considerar las restricciones presupuestarias para la focalización de los recursos públicos. Ciertamente, la investigación en ciencias y humanidades es lo que va a significar la posibilidad de avanzar hacia un desarrollo integral e implementar los cambios que anhelamos. Esta inversión es el futuro del país y significará una mejor calidad de vida para nuestros habitantes. Debemos insistir: no podemos postergar el desarrollo de las ciencias y humanidades.

			Columna publicada en La Segunda el 6 de marzo de 2019 

			


Superintendencia de Educación 

			Desde hace ya un par de meses, el Consejo Asesor de la ministra de Educación –con la participación de rectores y rectoras– trabaja para lograr una mejor implementación de la Ley de Educación Superior. El primer objetivo fue realizar aportes para definir el reglamento de inicio de las funciones de la Superintendencia. El trabajo se ha realizado de manera dialogante, propositiva y con altura de miras, lo que se valora en bien de un mejor sistema.

			La importancia de la Superintendencia es muy evidente –lo que ha quedado claro al presentarse casos de abusos y de fraude a la fe pública en el pasado–, pues su objetivo es regular los aspectos financieros y de información hacia los estudiantes, sus familias y la comunidad. En lo fundamental, ha habido consenso en dos temas fundamentales que se deben resguardar: en primer lugar, en el respeto de la autonomía de las universidades y en la valoración de la diversidad del sistema de educación superior. En segundo lugar, hay acuerdo en que su labor se oriente a las universidades que presentan mayor riesgo, lo que implica el desafío de definir cuáles son los criterios que lo determinan, dentro de los que se pueden identificar la acreditación institucional, los estados financieros u otros parámetros.





Su importancia ha quedado clara al presentarse casos de abusos y de fraude a la fe pública en el pasado, pues su objetivo es regular los aspectos financieros y de información hacia los estudiantes, sus familias y la comunidad.

					




			Otro de los aspectos a trabajar es la coordinación con organismos que tienen relación con materias académicas, legales y financieras. Por otra parte, es necesario abordar en detalle los mecanismos que permitan estimular y potenciar la innovación y el emprendimiento en beneficio del desarrollo del país. Para esto, normas claras de relación con el sector productivo son vitales, estimulando un trabajo conjunto que permita cumplir el rol innovador de las universidades. 

			La reflexión amplia del reglamento de la Superintendencia es de gran relevancia, ya que permite plantear atribuciones que regulen de manera transparente el desarrollo del sistema. Así también va a permitir velar por la autonomía de las universidades, potenciará la diversidad y permitirá que desempeñen un rol clave en la innovación y transferencia de la investigación para el mayor desarrollo de nuestro país. 

			Carta publicada en La Segunda el 19 de marzo de 2019

			


Subsecretaría

			En una interesante entrevista, el nuevo subsecretario de Educación Superior, Juan Eduardo Vargas, expresa su voluntad de diálogo transversal con todos los actores de la educación superior, lo que se valora de manera muy especial.

			Junto con esto, reseña sus posiciones en la construcción conjunta y paulatina del nuevo sistema de admisión; el énfasis puesto en avanzar en la calidad de la docencia en las instituciones y en el financiamiento estudiantil, con los desafíos que nos impone tanto la gratuidad como la propuesta del nuevo sistema de créditos y la sustentabilidad a largo plazo del sistema. Queda claro que todos estos aspectos serán de primera prioridad en su gestión, en la cual todos debemos colaborar de manera crítica y constructiva. Sin embargo, hay que recordar que las universidades tienen un rol crucial en la investigación y generación de conocimiento, con la transferencia de sus resultados a la sociedad.




Un aspecto muy importante debe ser el diálogo y coordinación de esta nueva subsecretaría con el Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación, con el objetivo de coordinar e implementar las políticas públicas en esta área.





			En este sentido, un aspecto muy importante debe ser el diálogo y coordinación de esta nueva subsecretaría con el Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación, con el objetivo de coordinar e implementar las políticas públicas en esta área. Este trabajo conjunto permitirá una adecuada articulación para potenciar la generación de conocimiento. Desde las universidades expresamos la mayor voluntad de trabajar en conjunto para lograr este objetivo. El crecimiento y desarrollo de las ciencias, artes y humanidades requieren de manera urgente esta coordinación.

			Carta publicada en La Segunda el 20 de agosto de 2019




			




Financiamiento









Gratuidad en educación superior

			En la discusión de la reforma de la educación superior, se ha analizado de manera especial la gratuidad, ya sea parcial y progresiva o universal. En estas líneas se presentan propuestas con el ánimo de aportar con altura de miras a un debate relevante antes de recibir una propuesta de ley por parte del Ejecutivo.

			Favorecer el acceso equitativo y la permanencia de estudiantes con talento, que no cuenten con los recursos para financiar sus estudios, debe ser uno de los objetivos del financiamiento público. El sentido de la educación superior es favorecer el crecimiento y desarrollo integral de los jóvenes, aprender a convivir en sociedad, junto a la generación de nuevo conocimiento en todas las áreas del saber. Así también, el compromiso y servicio con la sociedad es parte integral de la misión universitaria.

			El sistema actual de financiamiento estudiantil beneficia a cerca del 70% de los estudiantes más vulnerables que cumplan con los requerimientos económicos, exigencias académicas y que estudien en instituciones acreditadas. Es crucial poder avanzar en la calidad del sistema con equidad, ampliando las oportunidades de los jóvenes, en especial de los más vulnerables.





Las propuestas que hacemos van en la línea de apoyar directa e integralmente a los estudiantes que más lo requieren, y presentan un mayor sentido de equidad que las actuales propuestas de gratuidad universal en la educación superior. Son medidas que trazan un camino de mayor inclusión y calidad, ampliando oportunidades para la juventud.

				




			Por otra parte, el financiamiento público a las instituciones de educación superior debe estar basado en criterios de calidad, evaluando su contribución a la sociedad conforme con la naturaleza y tradición de cada institución, independiente de su propiedad. Así, los fondos se orientan a apoyar la calidad de la docencia, el desarrollo de la investigación de impacto internacional y la generación de bienes públicos al servicio de las comunidades regionales y locales. Las universidades requieren de un financiamiento del Estado por su aporte al desarrollo del país. A pesar de los problemas que presenta nuestro sistema de educación superior, estudios internacionales demuestran que, si bien estamos muy distantes de países de Norteamérica y Europa, lideramos a nivel latinoamericano en áreas de acceso, inclusión, formación docente e investigación de frontera.

			Previamente a realizar el análisis de la pertinencia de una gratuidad universal, se debiera avanzar de manera concreta en beneficios integrales a los estudiantes. Para ello se proponen algunas medidas que incluyan a todo el sistema de educación superior, es decir, a la educación universitaria y, de manera especial, a la educación técnico-profesional. Es importante profundizar los beneficios estudiantiles, mantener las exigencias de acreditación institucional, redefinir los aranceles de referencia para que reflejen los costos reales de la docencia, conforme los diversos niveles de calidad y complejidad de las instituciones. Otras medidas a implementar para un apoyo integral incluyen el aporte económico a los estudiantes para suplir necesidades de transporte, alimentación, materiales de estudio y, en algunos casos, alojamiento.

			La vocación y el compromiso público de los egresados de nuestras universidades se relacionan con el hecho de reconocer las oportunidades y talentos que han podido desarrollar, más que con los beneficios económicos recibidos por parte del Estado. Los que tienen más poseen el gozo y la gran oportunidad de orientar su trabajo y creatividad hacia los más vulnerables de nuestra nación. La cultura del don y de la generosidad no depende de políticas públicas de tipo económico, sino más bien de una reflexión y entrega personal, ejemplo que muchos jóvenes nos dan diariamente.

			Estas propuestas van en la línea de apoyar directa e integralmente a los estudiantes que más lo requieren, y presentan un mayor sentido de equidad que las actuales propuestas de gratuidad universal en la educación superior. Son medidas que trazan un camino de mayor inclusión y calidad, ampliando oportunidades para la juventud, el futuro de nuestro país.

			Carta publicada en El Mercurio el 16 de mayo de 2015

			


Gratuidad en educación superior: ¿avance o retroceso en la inclusión?

			La educación es un derecho social y la principal herramienta para el desarrollo de las personas y el crecimiento integral de la sociedad. El acceso equitativo y con igualdad de oportunidades de estudiantes con talento y esfuerzo que no cuentan con los recursos económicos para ingresar y desarrollar sus estudios en la educación superior (ES) debería ser un objetivo del país. Por supuesto, como toda política pública, debe ser bien analizada e implementada de manera gradual y en los tiempos adecuados. Lamentablemente, en los anuncios de la gratuidad ha habido improvisación, confusión e incertidumbre.

			De acuerdo con lo informado esta semana, el beneficio iría solo a las universidades del CRUCh y a la educación técnico-profesional (ETP) sin fines de lucro, lo que segrega y discrimina a un significativo número de estudiantes, quienes representan a más del 50% de los elegibles para acceder a este apoyo. De manera especial, esta propuesta no se hace cargo de los estudiantes más vulnerables de la ETP, quienes, requiriendo de manera urgente esta ayuda, en su gran mayoría quedan fuera del beneficio; la totalidad de ellos, en varias regiones del país.









Los recursos son el medio y no el fin para alcanzar los grandes objetivos. La gratuidad es más que una nueva forma de financiar la educación de nuestros estudiantes. Debe ser entendida como una manera de asegurar el acceso a la formación integral de los jóvenes, en un ambiente de aseguramiento de la calidad, con mayor equidad en el acceso y respeto a la libertad de ideario y enseñanza de las instituciones.

				


			El inicio de la gratuidad en el año 2016 será a través de la Ley de Presupuesto y no por medio de un proyecto de ley de calidad y financiamiento de la ES, lo que haría más integral su implementación. De hecho, al igual que el año pasado con las reformas de la educación escolar, aún no se han explicitado elementos en la línea de velar por la calidad de los proyectos educativos en ES. Se ha informado que los aranceles de referencia serían la base del cálculo futuro; sin embargo, ellos son insuficientes, no valoran la calidad de la docencia y hoy reciben un importante subsidio de las instituciones para acoger a los estudiantes más vulnerables. Incluso, de manera sorprendente, se han presentado propuestas que pretenden igualar todos los aranceles, lo que atentaría de manera directa contra la calidad de los programas, un grave error e imposible de apoyar.

			Desde hace varios meses hemos manifestado nuestra preocupación por el avance del tiempo y la falta de definiciones en una materia de tanta relevancia para los estudiantes, sus familias y el país. Nos preocupa no conocer el marco de referencia de esta política pública.

			Es crucial saber cuáles son las normas de su implementación, el respeto por la autonomía e ideario institucional, por la libertad académica y el desarrollo curricular de las instituciones, la variedad de las diferentes formas de gobierno universitario que se va a estimular y la manera de participación de la comunidad universitaria. Es fundamental, por otra parte, asegurar la mantención de los beneficios y becas de los estudiantes que no entren en esta política de gratuidad.

			Hay que exigir el cumplimiento, por parte del Estado, de sus obligaciones económicas, ya que este año ha habido más de cuatro meses de retraso en el pago de los beneficios estudiantiles, lo que afecta gravemente el presupuesto, en especial de las instituciones públicas regionales. Se debe estimular el crecimiento del sistema universitario de calidad y evitar las restricciones que mantengan la calidad actual por unos años, pero que, sin embargo, en el futuro cercano pueden significar el deterioro de lo que se ha logrado con el esfuerzo de las diferentes comunidades académicas.
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